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EL  SUEÑO  DE  UNA  NOCHE  DE  VERANO 


I 


■'  f  Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie  po¬ 

drá.  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
,  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  in¬ 

telectual. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  galerías  de  los  señores  HI¬ 
JOS  DE  E.  HIDALGO  y  FLORENCIO  FISCOWICH, 
son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  ne¬ 
gar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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FANTASIA  CÓMICO-LÍRICA 


EN  UN  ACTO  Y  CINCO  CUADROS 

en  prosa  y  verso,  original  de 

GABRIEL  MERINO  Y  CELSO  LUCIO 


música  del  maestro 


JOAQUÍN  VALVERDE  CHIJO) 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  ELDORADO,  de 
Madrid,  la  noche  del  2  de  Agosto  de  1898 


% 


MADRID 

K.  Velasco  impresor,  Marqué  •  de  Santa  Ana,  £0 
Teléfono  número  55 r 


REPARTO 


PEESONAJES  AOTOEES 


Prólogo 


AQUILINO  PERENCEJO.. . .  Sr.  Rodríguez. 


Cuadro  primero. — El  Hada  del  tiempo 


EL  VERANO . 

■LA  PRIMAVERA 
EL  INVIERNO... 

EL  OTOÑO . 

AQUILINO . 


Srta.  Díaz  (Coral) 
Matrás. 
Mendez. 
Espinosa. 

Sr.  Rodríguez. 


Vendimiadoras,  flores,  bañistas,  señoritas  abrigadas ,  etc. 


Cuadro  segundo. — A  defenderse 


el  verano . 

EL  ABANICO . 

EL  ARLEQUIN..... . 

LA  PETRA . . 

AQUILINO . 

UNO  QUE  SE  QUEDA . 

UNO  QUE  SE  VA . 

EL  QUITASOL . . 

UN  COCHERO . . 

UN  MAYORAL . 

•CONDUCTOR  ELÉCTRICO 

CHDEC AS  FRESCAS . 

HORCHATERAS . 

LOS  DE  LA  GARRAFA.... 
LOS  INGLESES . 


Srta.  Díaz  (Coral) 
Sra.  Romero. 
Matrás. 
Romero. 

|  Sr.  Rodríguez. 

Iglesias. 

García. 

Rodríguez. 

Fuentes. 

Barraycoa. 

>  Coro  de  señoras. 


Cuadro  tercero. — A  divertirse 


clarita . . 

ENCARNACION. 

LA  JUANA . 

LA  PEPA . 

NIÑA  1.a . 

IDEM  2.a . 

FELIPIN . 

PEREZ . 

JULIO . 

MANOLO . 

EL  SR.  JUAN.... 

POLLO  l.° . 

IDEM  2.° . 

CAMARERO  l.°... 

IDEM  2.° . 

UN  FOTOGRAFO 


Sra.  Matrás 
Correa. 

Díaz  (M.) 

Díaz  (Carmen> 
Plana. 

Tornos. 

Sr.  Barraycoa. 
Ruiloa. 
Fuentes. 
Soler. 

Las  Santas- 

Iglesias. 

Martínez. 

Abejar. 

Miñona. 

Candela. 


Parroquianos. —  Coro  general 


Cuadro  cuarto.— Los  frescos 


EL  VERANO . . 

LA  DE  SAN  ANTONIO. 

LA  DE  SAN  JUAN . 

LA  DE  SAN  LORENZO 
LA  DE  LA  PALOMA... 

CELEDONIO . 

AQUILINO . 

CRISPIN . 


Srta.  Díaz  (Coral)- 
Matrás. 
Méndez. 
Espinosa. 
Romero. 

|  Sr.  Rodríguez. 
Fuentes. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich ,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  UNICO 


PRÓLOGO 


Telón  corto  de  selva:  en  la  izquierda  un  banco  de  piedra 


ESCENA  PRIMERA 


AQUILINO.  Tipo  muy  derrotado,  gab:n  raído  y  sombrero  de  clac. 
Sale  por  la  derecha  y  se  dirige  al  público  saludando 


Servidorito:  Aquilino  Perencejo  y  Más...  y 
más...  me  valiera  no  haber  nacido  para  lle¬ 
var  la  vida  que  llevo,  (pausa.)  ¡Qué  invierno 
he  pasado  tan  crudo!...  Toma  y  tan  crudo; 
¡sin  tropezar  con  un  cocido!  Y  gracias  á  que 
yo  conozco  muy  buena  gente  y  me  visto 
por  donativos  de  mis  relaciones.  Sin  andar 
más  lejos,  este  terno  que  gasto,  pantalón, 
gabán  y  sombrero,  procede  de  tres  persona¬ 
jes.  El  sombrero,  que  es  de  etiqueta,  (Ha¬ 
ciendo  saltar  el  clac.)  me  lo  regaló  un  ex-minis- 
tro  porque  tenía  flojos  los  muelles;  el  pan¬ 
talón  es  de  un  chico  de  la  mayoría  que  se 
quedó  corto,  y  el  gabán  lo  heredé  del  sub¬ 
secretario  de  un  ministerio  que  le  venía  an¬ 
cho.  (pausa.)  Así  que  el  exterior  menos  mal, 
pero...  ¿el  interior?...  ¡El  interior  desalquila¬ 
do  completamente!...  ¡Me  río  yo  del  «estó¬ 
mago  artificial»!  Pero  en  fin,  ya  pasó  el  in¬ 
vierno  con  su  café  caliente  y  sus  chuletas 
de  huerta  y  sus  buñolerías  para  dormir  un 
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rato  á  última  hora...  Ya  estamos  en  verano, 
y  lo  primero  que  he  hecho  es  mudarme  de 
casa.  Yo  vivía  en  la  calle  de  Alcalá,  en  la 
Presidencia...  en  la  garita  de  la  izquierda, 
según  se  sube.  Allí  he  pasado  muchas  no¬ 
ches  en  unión  de  otros  capitalistas  como 
yo...  hasta  que  el  Gobierno  acordó  quitar 
las  garitas,  y  es  claro,  sobrevino  el  deshau* 
ció.  ¿Que  porque  las  quitaron?  Porque  to¬ 
dos  los  sucesos  graves  y  todos  los  conflictos 
nos  pillaban  dormidos  en  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros...  y  eso...  franca¬ 
mente,  hacía  muy  mal  efecto  en  el  país. 
Arrojado  de  la  Presidencia  me  bajé  al  ban¬ 
co;  al  banco  segundo  de  la  izquierda  que 
hay  en  este  paseo,  y  aquí  tengo  el  gusto  de 
ofrecer  á  ustedes  su  nuevo  domicilio.  De  la 
Presidencia  al  Banco...  lo  mismo  que  los 
políticos,  buscando  los  mejores  sitios  para 
descansar,  (pausa.  Transición.)  Lo  que  me  falta 
ahora  es  quien  me  proteja  este  verano,  por¬ 
que  siempre  no  he  de  vivir  pendiente  del 
hado...  (Helado  ya  me  he  pasado  todo  el  in¬ 
vierno!...  Ahora  debía  ser  un  hada  la  que 
me  protegiera;  el  Hada  del  verano...  Eso  es; 
el  hada...  helada  ó  del  tiempo...  el  caso  es 
que  quisiera  ayudarme  á  pasar  la  estación... 
Ea...  (Bosteza.)  á  dormir,  (se  sienta  en  el  banco.) 
¡Si  yo  supiera  donde  encontrarla!  Porque 
existe,  no  cabe  duda;  y  son  cuatro,  las  cua¬ 
tro  Estaciones;  yo  las  he  visto  retratadas  con 
pámpanos  y  espigas...  ¡Y  por  cierto  que  son 
guapas!  ¡Vaya  si  son  guapas!  ¡Si  yo  pillara 
la  del  verano,  valiente  veranito  iba  á  pasar! 

(Confusamente  como  dominado  por  el  sueño.)  Cada 
cosa  en  SU  sitio...  ¡y  á  dormir!  (se  quita  el  som¬ 
brero  y  lo  coloca  boca  arriba  bajo  el  banco;  se  quita 
la  corbata  y  la  arroja  dentro  del  sombrero.  Después  se 
tiende  en  el  banco.)  ¡El  hada  del  verano!...  ¡El... 
hada!...  (se  queda  dormido.) 


MUTACION 


CUADRO  PRIMERO 


EL  HADA  DEL  TIEMPO 

Decoración  alegórica  con  atributos  de  las  diferentes  estaciones  del 
año.  En  el  fondo  un  calendario  americano  con  cubierta  practica¬ 
ble,  al  cromo. 


ESCENA  II 

LA  PRIMAVERA,  EL  INVIERNO,  EL  OTOÑO  y  el  CORO  DE  SE¬ 
ÑORAS  dividido  en  ties  grupos,  que  representan  respectivamente 
las  estaciones  citadas.  Al  hacerse  la  mutación  aparecen  todas  las 
figuras  artísticamente  colocadas  para  el  mejor  efecto  del  cuadro 

Música 

Ya  se  acercan  los  rigores 
de  la  próxima  estación, 
y  ya  empiezan  á  sentirse 
los  efectos  del  calor. 

Nuestro  reino  ha  terminado 
y  es  forzoso  dimitir; 
el  verano  ya  se  encuentra 
impaciente  por  salir. 

Cada  una  de  nosotras 
ha  cumplido  su  misión, 
y  á  la  fuga  nos  obliga 
la  llegada  del  calor. 

(Avanza  la  Primavera  y  el  grupo  de  coristas  que  la 
acompaña.) 

Prim.  Soy  la  estación  del  año 

más  deliciosa; 
la  de  más  atractivos, 
la  más  hermosa; 
la  que  con  dulce  anhelo 
siempre  se  espera; 
la  estación  de  las  ñores... 

¡la  Primavera! 

(Avanza  el  Otoño  y  su  gente.) 


Tiples  y 
Coro 


Tiples 


Otoño 


Inv. 


Prim. 

Otoño 

Inv. 

Prim. 

Otoño 

Unas 

Otras 


Todas 


Para  alegre  la  mía, 

porque  imagino 

que  no  hay  otra  alegría 

que  la  del  vino; 

y  yo  creo,  señores, 

que  nadie  duda 

de  que  siempre  en  Otoño 

se  entra  por  uvas. 

Yo  voy  siempre  abrigadita 

y  me  gusta  presumir, 

porque  tengo  admiradores 

que  van  siempre  tras  de  mí. 

Y  con  tantos  partidarios, 

bien  se  puede  asegurar 

que  la  raza  de  los  frescos 

es  la  raza  universal. 

Yo  traigo  la  lumbre. 

Yo  traigo  la  flor. 

Yo  traigo  en  el  vino 

la  dicha  mavor. 

*/ 

V o  soy  la  más  rica. 

Yo  soy  la  mejor. 

Yo  doy  energía 
y  vida  y  calor. 

¡No,  señor! 

¡Sí,  señor! 

(Disputan  y  prodúcese  confusión,  á  que  pone  término 
el  sonido  de  una  campana  chinesca.  En  este  momento 
levántale  la  cubierta  del  calendario  y  aparece  la  hoja 
del  21  DE  JUNIO  en  gran  tamaño.  Todas  quedan  sus¬ 
pensas.  Pausa.) 

El  tiempo  ya  anuncia 
que  la  hora  sonó; 
doblemos  la  hoja 
y  que  entre  el  calor. 

(Se  acercan  al  calendario  y  arrancan  la  hoja,  apare¬ 
ciendo  el  Verano  y  un  grupo  de  «chicas  frescas»,  que 
saltan  a  escena  con  gran  algazara.) 
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Ver. 

Cok  o 

Ver. 

Todas 

Ver. 


ESCENA  III 

■  ¡i 

DICHAS,  el  VERANO  y  las  CHICAS 

Salud,  amigas  mías; 
de  nuevo  aquí  estoy  ya; 
termina  mi  destierro 
y  empiezo  á  funcionar. 

Te  saludamos 
con  efusión. 

¡Viva  el  Estío! 

¡Viva  el  calor! 

Ya  hacía  falta 
que  yo  llegase; 
y  este  año  tengo 
nuevo  vigor, 
porque  las  cosas 
que  nos  suceden 
deben  tomarse 
con  gran  calor. 

Tiene  razón, 

es  la  verdad, 

que  no  pueden  tomarse 

con  frialdad. 

Represento  la  energía, 
y  la  vida  y  el  calor, 
y  no  hay  duda  que,  del  año, 
mi  estación  es  la  mejor. 

Las  pasiones  se  enardecen 
á  mi  impulso  abrasador, 
y  se  aumentan  en  verano 
las  conquistas  del  amor. 

So}r  la  estación  alegre 
de  las  verbenas, 
y  brotan  á  mi  paso 
las  azucenas. 

A  mi  lado,  en  el  mundo 
no  hay  sinsabores; 
traigo  ardor,  energía, 
luz  y  colores. 

Mi  tiempo  es  siempre  heraldo 
del  buen  humor. 


.  > 


Las  cuatro 
Coro 

Todas 


¡Todo  renace  y  vive 
con  el  calor! 
Representa  la  energía, 
y  la  vida  y  el  calor, 
etc.,  etc. 

Esa  es  la  vida: 
lucha  incesante, 
afán  constante, 
ruda  labor; 
sol  que  se  nubla, 
breve  contento. 

¡Luz  que  un  momento 
nos  dió  calor! 


Hablad*» 


Ver.  Bueno,  compañeras,  os  abandono  como  to¬ 

dos  los  años. 

Inv  .  ¿Y  donde  piensas  establecerte? 

Ver.  Aun  no  lo  tengo  decidido,  pero  iré  á  España 

probablemente. 

Prim.  De  allí  vengo  yo.  Aquello  es  muy  hermoso. 

Inv.  ¡Ah,  ya  lo  creo!  En  Andalucía  me  paso  yo 

mis  tres  meses  tan  ricamente. 

Ver.  Yo  he  estado  varias  temporadas  en  las  cos¬ 
tas,  y  se  pasa  muy  bien. 

Prim.  Oye,  compañera;  te  aconsejo  que  este  año 
no  vayas  á  las  costas. 

Ver.  ¿Por  qué? 

Prim.  Por  que...  te  podrían  cargar  las  costas. 

Ver.  Bueno,  pues  entonces  iré  á  Madrid. 

Inv.  No  me  hables  de  Madrid;  aquellos  cambios 

de  temperatura  son  inaguantables. 

Ver.  Pues  precisamente  por  eso  no  saldrá  mu¬ 

cha  gente  de  Madrid,  ¡por  los  cambios! 
Pero  en  íin,  ya  os  avisaré  lo  que  decida;  en 
marcha,  pues,  y  hasta  la  vuelta.  (Medio  mutis. 

Golpes  y  rumores  dentro.) 

PkIM.  ¿Llaman?  (Haciendo  mutis  por  la  primera  iz¬ 

quierda.) 

Ver.  -  ¿Quién  es? 

Prim.  (saliendo.)  Un  hombre  que  se  empeña  en  en¬ 
trar. 

TODAS  ¿Un  hombre?  (con  extrañeza  y  alegría.) 
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Tiples  Que  pase  inmediatamente. 

Unas  ¡Un  hombre! 

Otras  ¡Qué  gusto!  (Algazara  entre  ella.) 

Tiples  ¡Silenciol 

Prim.  Aquí  está,  ¿puede  pasar? 


ESCENA  IV 


DICHAS  y  AQUILINO,  que  se  detiene  a  la  entrada 

Aquil.  Un  poco  deteriorado,  pero...  ¿verdad  que 
puedo  pasar  todavía? 

Tiples  Adelante. 

Aquil.  Saludo  á  ustedes  con  el  mayor  respeto. 

(¡Ellas  son!  ¡Lo  mismo  que  yo  las  había  so¬ 
ñado!) 

Prim.  ¿Qué  desea? 

Aquil.  Vengo  buscándolas  á  ustedes;  mejor  dicho, 

á  quien  yo  busco  es  al  Verano. 

Ver.  Yo  soy.  (Adelantánlose  ) 

Aquil.  ¿Usted?  (¡Valiente  veranito  se  nos  presenta!) 

Ver.  ¿En  qué  puedo  servirle? 

Aquil.  ¡Anda!...  en  muchas  cosas;  yo  necesito  que 

usted  me  proteja;  su  época  comienza  ahora 
precisamente,  y  yo  estoy  al  caer,  de  modo 
que  si  usted  no  me  ayuda  y  me  tiende  una 
mano  protectora,  ¡entonces  sí  que  me  he 
caído! 

Ver.  ¿Cómo? 

Aquil.  Que  á  mí  no  me  queda  ya  quien  me  favo¬ 

rezca,  ni  quien  me  aconseje...  (conmoviéndose.) 
¡ni  quien  me  convide! 

Todas  ¡Pobrecillo! 

Aquil.  (Parece  que  se  van  enterneciendo.  ¡Duro, 

Aquilino!)  (Alto  y  sollozando  cómicamente.)  Sí, 
señora,  yo  soy  muy  desgraciado;  ¡el  núme¬ 
ro  uno  de  los  desgraciados! 

Pkim  ¿El  número  uno? 

Aquil.  Mi  existencia  constituye  un  problema  eter¬ 

no  y  me  he  pasado  la  vida  haciendo  núme¬ 
ros.  De  chico,  fui  factor  en  una  Compañía 
de  ferrocarriles;  quebró  la  Compañía  y  de 
factor  simple  pa.cé  á  quebrado.  Viéndome  su  lo 
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Ver. 

Aquil. 


Inv. 

Ver. 

Prim. 

Otoño 

Inv. 

Prim. 

Ver. 

Aquil. 

Ver. 

Aquil. 

Ver. 

Aquil. 

Ver. 
Prim. 
Oí  OÑO 


y  sin  apoyo  como  un  cero  a  la  izquierda ,  pen¬ 
se  en  sumar  afecciones  y  me  casé.  ¿Y  qué 
conseguí?  Restarme  las  simpatías  ele  todo  el 
mundo,  porque  mi  mujer  se  multiplicaba  con 
tanta  frecuencia,  que  me  dividió.  ¡Y  aquí  en¬ 
tra  la  geometría!  Empecé  á  tirar  líneas  á  ver 
si  podía  salir  de  aquel  círculo  vicioso  en  que 
me  había  metido,  pero  mi  mujer,  que  no  le 
tiraban  las  ciencias  exactas ,  me  tiró  un  día 
un  pisapapeles  que  era  un  triángulo  equilá¬ 
tero,  y  me  levantó  en  salva  sea  la  parte  (La 
cabeza.)  un  polígono  irregular. 

Bueno,  pues  basta  de  matemáticas.  ¿A  qué 
ha  venido  usted  aquí? 

Pues  á  ofrecerme  á  usted  incondicional¬ 
mente  á  cambio  de  su  protección.  Si  me  la 
concede,  yo  la  acompaño  á  usted  á  Madrid, 
la  enseño  todo  lo  que  hay  que  enseñar, 
le  bago  conocer  las  armas  que  contra  usted 
emplean  sus  enemigos,  la  llevo  á  los  sitios 
en  que  puede  disfrutarse,  la  presento  á  al¬ 
guno  de  sus  más  fieles  partidarios,  etc.,  etc. 
Es  favor  que  espera  merecer  de  la  recono¬ 
cida  bondad  del  Verano,  su  ardiente  admi¬ 
rador  y  afectísimo  amigo,  Aquilino  Peren- 
Cejo  y  Más.  (Figura  rubricar  en  la  atmósfera.) 

El  tipo  es  bien  original. 

(a  las  demás.)  Qué  os  parece,  compañeras,  ¿le 
llevo? 

Sí,  llévatelo. 

¡Pobrecillo! 

Si  se  porta  bien  le  protejes. 

Y  si  no,  le  largas  un  tabardillo  y  en  paz. 
Pues  acepto  tU  Compañía,  (A  Aquilino.) 

Ya  sabía  yo  que  el  Verano  había  de  dis¬ 
pensarme  una  acogida  calurosa . 

}A  Madrid!  (Medio  mutis.) 

Pero...  ¿va  usted  á  ir  con  esa  ropita? 

¿Qué?  ¿Voy  mal? 

No,  pero  si  se  presenta  usté  así  de  golpe... 
¡va  á  apretar  mucho  el  calor!... 

Descuida,  tengo  equipaje  de  sobra. 

¡Buen  viaje! 

¡Buena  suerte! 
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Inv. 

Cuide  usted  bien  a  las  niñas  que  va  usted 
de  jefe  de  familia. 

Aquil. 

De  lo  que  voy  es  de  jefe  de  Estación.  (Dando 

el  brazo  al  Verano.) 

Ver. 

¡Paso  al  Verano! 

Aquil. 

¡A  Madrid! 

Unas 

¡Adiós! 

Otras 

Hasta  la  vista.  (Mutis  izquierda.  Todas  les  acompa¬ 
ñan  hasta  la  salida.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


A  DEFENDERSE 

Telón  corto  de  calle 


ESCENA  V 

* 

UNO  que  se  va  y  OTRO  que  se  queda 

Le  digo  á  usted  que  es  insoportable.  Con 
este  calor  no  hay  quien  viva. 

Amigo  mío,  para  eso  está  el  Manzanares  con 
sus  aguas  cristalinas  y  frescas. 

No,  desengáñese  usted,  para  eso  está  el  mar, 
la  playa,  la  ola...  Aquello  es  un  encanto;  por 
la  mañana,  la  brisa  húmeda:  por  la  tarde, 
la  húmeda  brisa,  y  por  la  noche... 

¡Por  la  noche  un  reuma  atroz!  Eso  sin  con¬ 
tar  otras  cosas;  los  casinitos,  por  ejemplo. 

Y  la  resaca. 

Que  viene  á  ser  lo  mismo. 

Como  que  se  va  uno  metiendo  sin  notarlo... 

Y  sale  usted  medio  ahogado. 

Y  sin  una  peseta. 

Pues  yo,  en  Madrid  me  quedo. 

Yo  no  puedo  vivir  sin  ir  á  la  playa.  Se  ve 
allí  cada  mujer  .. 


Uno 

Otro 

Uno 


Otro 

Uno 

Otro 

Uno 

Otro 

Uno 

Otro 

Uno 
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Otro 

Uno 

Otro 


Uno 

Otro 


Uno 

Otro 


No  me  hable  usted.  Esa  es  precisamente  la 
cansa  de  que  no  vuelva  yo  al  mar. 

¡Hola!...  ¿Una  aventurilla?... 

Y  buena.  Figúrese  usted  que  una  vez  estaba 
yo  en  el  Sardinero,  y  todos  los  días  á  las 
once  se  bañaba  una  mujer  guapísima.  ¡Vaya 
una  cara  y  vaya  unos  contornos  y  vaya 
unos  jugueteos  que  se  traía  en  el  agual  Lle¬ 
vaba  ella  un  trajecito  corto,  ceñidito,  provo¬ 
cador...  y  yo,  ya  puede  usted  figurarse... 

Sí,  usted  de  punto. 

Eso  es,  ¡de  punto  fuerte  allí  todas  las  maña¬ 
nas!  Aquella  señora  daba  coles,  hacía  plan¬ 
chas...  en  fin,  que  nadaba  más  que  una  an¬ 
guila.  Yo,  que  he  sido  siempre  algo  trucha, 
me  lancé  una  mañana  detrás  de  ella...  ¡pero 
que  con  las  intenciones  de  un  torpedero!  Me 
acerco,  y  la  sorprendo  haciendo  una  plan¬ 
cha  en  esta  posturita.  (imitando  una  plancha.) 
No  bago  más  que  acercarme,  y  la  digo  por 
lo  bajo,  dedicándole  una  sonrisa  irresistible: 
«¡Qué  plancha,  señorita,  qué  plancha!...»  (En 
otro  tono.)  ¡Y  qué  plancha,  amigo  mío,  la  que 
hice  yo! 

¿Cómo? 

Dos  puñetazos  en  el  cogote.  ¡El  marido  de 
la  anguila,  que  andaba  por  allí  vigilando  las 
costas!  Quieio  salvarme  á  nado,  y  él  echa 
detras  de  mí  para  darme  caza;  (Mucha  acción.) 
seguimos  mar  adentro,  yo,  nada  que  nada,  y 
él...  ¡nada!...  que  nada  más  que  yo,  y  me  lar¬ 
ga  un  tercer  puñetazo  que  me  estropea  la 
máquina.  Sigo  nadando,  con  averías,  hasta 
que,  cansado  y  jadeante,  empiezo  á  hacer 
agua.  Me  tragué  lo  menos  cinco  litros.  Y  á 
todo  esto,  el  tío  sin  cansarse  y  largando  tela. 
(Acción  de  pegar.)  ¡Aquello  era  un  destróyer ! 
Afortunadamente  pasó  por  allí  una  lancha 
de  pescar  atún,  y  él  tuvo  miedo  y  viró  en 
redondo  para  que  no  le  pescaran.  En  esto 
me  divisan  los  del  atún  y  empiezan  á  gritar: 
«¡Aquí  hay  uno!»  Me  dejé  pescar,  y  me  re¬ 
molcaron  hasta  la  playa.  Desde  entonces, 
juré  no  volver  á  meterme  en  el  mar,  ni 
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comer  atún,  ni  fiarme  ele  las  que  hacen  pos- 
turitas  en  el  agua. 

Uno  De  modo  que  ahora... 

Otro  Al  Manzanares,  con  mi  sábana  y  con  mis 
dos  calabazas,  para  no  ahogarme. 

Uno  ¿Pero  hay  tanta  corriente? 

Otro  Para  no  ahogarme...  ¡de  sed!  Van  llenas  de 
agua. 

Uno  Pues,  amigo,  hasta  la  vuelta.  ¡La  playa  me 

espera! 

Otro  Y  á  mí  el  río.  Cuidado^on  los  atunes.  (Dán¬ 
dose  la  mano.) 

UNO  ¡Ojo  con  la  sed!  (Vanse  por  distintos  lados.) 

í 

ESCENA  VI 

LA  DEL  ABANICO  y  EL  DEL  QUITASOL.  Salen  por  distintos  lados 


Los  DOS 

Aban. 

Quit. 


Aban. 

Quit. 

Aban. 

Quit. 


Aban. 

Quit. 


Aban. 

Quit. 

Aban. 

Quit. 

Aban. 

Quit. 


ffúsica 

Son  dos  recursos  contra  el  calor. 

El  abanico... 

Y  el  quitasol. 

Si  usted,  niña  bonita, 
quiere  que  la  tape.... 

Gracias,  no  hay  de  qué. 

Verá  qué  buena  sombra. 

No  la  necesito,  me  abanicaré,  (con  coquetería.) 
Deje  usted,  mi  vida, 
que  ese  cuerpecito 
tape  yo,  por  Dios. 

Tápese  usté  solo, 

que  no  caben  dos.  (Pasando  al  otro  lado.) 

Pues  si  no  la  tapo, 

los  rayos  solares 

quemarán  su  faz.  (Muy  meloso.) 

Hágame  el  obsequio 
de  dejarme  en  paz. 

Si  quiere  usté  cambiar... 

No  puedo  consentir... 

Contenta  ha  de  quedar. 

Se  va  usté  á  derretir. 

Ya  derretido  estoy. 

2 


Aban. 

Quit. 

Aban. 

Quit. 

Aban. 

Quit. 


Aban. 


Quit. 
Aban. 
Quit  . 
Aban. 
Quit. 
Aban. 
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¿Por  verme  á  mí,  tal  vez? 

Por  ver  esa  carita, 
y  ese  talle  y  ese  pie. 

Aunque  se  enoje  usté. 

Cuidado  que  es  afán. 

Insisto  sin  querer. 

¿Y  qué  he  de  hacer,  pobre  de  mí, 
si  usted  me  inspira  frenesí? 

Son  dos  recursos  contra  el  calor: 
el  abanico... 

^ Y  el  quitasol. 

Si  quiere  usté  aceptar, 

hermoso  querubín, 

se  puede  usted 

aquí  apoyar, 

y  ya  comprende 

que  lo  digo  con  buen  fin. 

No  puedo,  no,  aceptar 

su  amable  invitación, 

pues  tengo  pronto  que  marchar, 

porque  me  espera 

un  chico  en  grande  de  limón. 

¡Qué  decepción! 

¡Ay,  qué  simplón! 

Yro,  que  anhelaba  su  pasión. 

No  ha  conseguido  su  intención.  (Medio  mutis.) 
Todavía  es  tiempo. 

Vaya  usté  con  Dios,  (vanse.) 

(Todo  este  número  muy  movido  y  estudiando  la  colo¬ 
cación  y  las  pasadas  para  el  mejor  efecto.  Él  no  debe 
abrir  el  quitasol  hasta  el  mutis.) 


ESCENA  VII 

VERANO,  ya  en  traje  de  calle,  elegante,  y  AQUILINO 

Hablado 

Aquil.  Ya  ve  usté  que  se  defienden 
contra  el  calor. 

Ver.  Ya  lo  veo; 

mas  si  doy  yo  en  apretar 
no  les  sirve  nada  de  eso. 


Aquil  . 


Ver. 


Aquil. 


Ver. 

Aquil. 


Como  que  si  aprieta  usted... 

(me  río  yo  de  los  frescos!... 

A  mí  me  tiene  usté  frito 
y  soy,  como  si  dijéramos 
de  casa. 

Pues  hasta  ahora 
son  recursos  muy  pequeños 
eontra  el  calor  los  que  he  visto. 

Es  que  ahora  viene  lo  bueno. 

Esos  refrescan  por  fuera 
y  otros  refrescan  por  dentro. 

Aquí  está  todo  previsto 
para  atenuar  los  efectos 
del  calor.  Fíjese  usté. 

(Señalando  á  la  derecha.) 

¿Quién  se  acerca? 

Los  refrescos.  (Se  retiran.) 


ESCENA  VIII 

•CORO  DE  SEÑORAS,  dividido  en  grupos  y  con  los  trajes  especiales 
que  se  detallan  al  final.  Salen  evolucionando  á  compás 

Música 

•Coro  Los  refrescos  en  verano 

son  de  gran  necesidad 
y  por  eso  hay  en  la  clase 
infinita  variedad. 

Con  nosotras  disminu}Ten 
los  efectos  del  calor 
y  nos  toma  aquel  que  quiere 
refrescarse  el  interior. 

Cerv.  Yo  tengo  en  cervezas 

(Adelantándose  el  grupo  respectivo.) 

las  mejores  marcas. 

Pilsener ,  Ba viera, 

Munich,  la  Cruz  Blanca. 

No  hay  otro  refresco 
que  sea  mejor 
y  es  nuestro  consumo 
cada  vez  mayor. 

Las  personas  delicadas 
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Hors. 


Gar. 


Primero 

Segundo 

Tercero 

Ing. 


Todas 


recuperan  la  salud 

con  un  bok  de  Santa  Bárbara 

ó  una  chica  de  Mahou. 

(Avanzan  las  Horchateras.) 

En  cuanto  que  el  Estío 
la  sangre  altera 
no  hay  mujer  más  buscada 
que  la  horchatera, 
por  eso  no  es  extraño 
que  todo  el  día 
tengamos  rebosando 
la  horchatería. 

Hacen  el  servicio 
muy  lindas  muchachas- 
con  ojos  de  fuego 
que  miran  y  abrasan, 
y  si  un  guapo  chico 
entra  á  refrescar 
se  fija  en  nosotras 
y  rompe  á  sudar. 

(Los  de  la  garrafa,  vestidas  de  valenciano  y  con  ga¡« 

rrafa  y  cesta.) 

A  mí  me  busca  siempre 
la  clase  popular; 

¿quién  por  un  perro  grande 
no  quiere  refrescar? 

La  cebá  fría, 

¿quién  quié  cebá ? 

¡Limón  helao! 

¡Horchata  heláf 

(Avanzan  los  ingleses  y  se  marcan  el  baile  «clásico.» 

De  todos  los  refrescos 
soy  el  que  está  de  moda; 
no  hay  nada  comparable 
á  nuestra  rica  soda. 

Y  la  gente  de  buen  gusto 
me  prefiere  siempre  á  mí, 
porque  soy  de  los  refrescos 
lo  más  pscJiut  y  lo  más  chic, 
qisclmt,  chic ! 

¡Pss,  pss! 

(imitando  todo  el  coro  el  sonido  especial  do  la  gaseosa.) 

Ya  lo  saben  ustedes, 
no  hay  que  dudar; 
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Arl. 


*  Todas 


el  que  quiera  un  refresco 
puede  llamar. 

(indicando  ia  acción  de  aplaudir.) 

Entre  todas  nosotras 
hay  que  elegir. 

(Al  público.) 

¿Qué  va  á  ser,  caballeros? 
¡Venga  de  ahí! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  ARLEQUÍN 

Silencio,  señoras, 
porque  aun  falto  yo; 
lo  más  agradable, 
lo  más  español; 
el  que  es  preferido 
por  todo  Madrid 
el  rico  sorbete, 

el  fresco  Arlequín!  (ei  coro  le  saluda.) 
I 

Soy  de  los  refrescos  el  más  chic 
y  creo  que  nadie  ha  de  dudar 
que  todas  vosotras  me  debéis 
sin  vacilaciones  saludar. 

Todo  el  bello  sexo  con  placer 
ya  se  ha  declarado  mi  protector, 
y  todas  las  damas  con  satisfacción 
toman  mantecado,  fresa,  plátano  ó  limón. 
Y  disfruto  tanta 
popularidad, 
que  también  con  paja 
me  suelen  tomar... 

¡Ay,  qué  gusto  da 
el  sorber  así!  (Aspirando  fuerte.) 
y  tomarse  cuando  hace  calor 
un  refresco  como  el  que  hay  aquí. 

¡Ay,  qué  gusto  da 
el  sorber  así... 

(inclinándose  con  gracia  y  aspirando  también.) 


» 


Arl. 


Todas 


Arl. 


Todas 


Arl. 
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Frambuesa,  vainilla, 
plátano,  limón. 

Pida  usted  sin  miedo 
que  hay  gran  variación. 

Por  poco  dinero 
se  quita  el  calor. 

Refrescos  á  gusto 
del  consumidor. 

IE 

Si  con  estas  noches  de  calor 
quieren  linos  novios  pasear, 
se  cogen  del  brazo  con  amor 
y  á  los  jardinillos  juntos  van. 

Toman  por  asalto  un  banco  allí, 
y  favorecidos  por  la  oscuridad, 
los  tiernos  amantes  hallan  ocasión 
de  manifestarse  mutuamente  su  pasión.. 
Y  cuando  á  su  casa 
se  retiran  ya, 
tienen  á  la  fuerza 
que  ir  á  refrescar. 

¡Ay,  qué  gusto  da 
el  sorber  así... 

¡Ay,  qué  gusto  da, 
etc.,  etc. 

Por  poco  dinero 
se  quita  el  calor. 

Refrescos  á  gusto 
del  consumidor. 

Hablado 

Y  ahora  que  ya  me  ofrecí, 

si  hay  alguno  que  promete  (ai  público.); 

venir  3^  llamarme  así... 

puede  tomar  un  sorbete 

todas  las  noches  aquí.  (Mutis.) 
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ESCENA  X 

EL  VERANO,  AQUILINO  y  a  poco  PETRA  con  un  botijo,  por  la 

derecha 

Ver.  Bien  preparados  están, 

y  con  trajes  pintorescos. 

Aquil.  Crea  usté  que  estos  refrescos 

no  quitan  calor,  ¡le  dan! 

Ver.  ¿Y  aún  faltan? 

Aquil.  ¿No  ha  de  faltar? 

El  más  clásico,  el  primero, 

¡el  refresco  verdadero 
de  la  clase  popular! 

ESCENA  XI 

DICHOS.  PETRA  de  chula,  con  un  botijo 

Ustedes  no  saben 
quién  soy  yo,  de  fijo; 
ni  cuál  es  mi  nombre, 
ni  cuál  es  mi  oficio. 

Pues  yo  soy  la  Petra, 
y  trabajo  en  fino, 
cosiendo  y  bordando 
para  El  Paraíso , 
y  tienen  su  casa, 
ó  más  bien  un  nido, 
calle  del  Amparo, 
trece,  piso  quinto. 

Cae  el  sol  á  plomo, 
y  allí  me  derrito. 

¡Qué  calor,  señores, 

.  qué  calor,  Dios  mío! 

Gracias  que  á  mi  lado 
siempre  está  el  botijo, 
que  es  mi  compañero 
de  todo  el  estío, 
el  que  me  consuela 
f  y  el  que  me  da  alivio, 


mi  único  refresco, 

mi  mejor  amigo, 

y  ei  único  lujo 

que  nos  permitimos 

las  que  trabajamos 

en  un  piso  quinto.  (Pansa  corta.) 

Este  le  conservo 
con  mucho  cariño. 

Lo  compró  mi  Pepe 
yendo  á  San  Isidro, 
y  al  volver  del  Santo, 
muy  serio,  me  dijo: 

«Cuídale,  Petrilla, 
que  es  regalo  mío, 
y  como  lo  rompas 
regaño  contigo.» 

Y  desde  aquel  día, 
qué  esmero,  qué  mimo; 
olvidé  la  albahaca, 

el  pájaro,  el  grillo... 
y  puse  mis  ojos 
en  este  botijo. 

Y  aquí  está  tan  blanco, 
tan  nuevo,  tan  limpio... 

En  cambio,  el  infame  (con  cierta  tristeza.) 
¿dónde  se  habrá  ido?... 

Por  eso  al  cacharro 
le  tengo  cariño, 
y  más  que  del  hombre 
del  barro  me  fio, 
pues  me  ha  demostrado, 
y  es  triste  decirlo, 

¡que  el  barro  es,  á  veces, 
más  firme  y  más  fijo!  (vase.) 


ESCENA  XII 

ÜN  COCHERO,  UN  MAYORAL  DEL  TRANVIA  y  UN  CONDUCTOR 

ELÉCTRICO 

Cond%  No  seáis  tontos,  mi  tranvía  representa  el  po- 
greso,  y  la  luz  y  la  libertad. 

Coch.  ¿Cómo  la  libertad? 


Cond.  Sí,  señor;  la  libertad...  dei  ganao. 

May.  ¡Ya!  Porque  la  libertad  tuya  no  la  veo;  vas 
cogido  por  arriba  con  dos  alambres,  y  por 
abajo  con  otro... 

Coch.  Además,  que  suprimiendo  las  caballerías 

del  tiro,  queda  la  mar  de  gente  sin  coloca¬ 
ción. 

Cond  Si,  pero,  en  cambio,  bajará  la  cebada. 

Coch  Eso  es  lo  que  yo  pienso. 

Cond.  Ya  lo  sé. 

May.  De  todos  modos,  esos  inventos... 

Cond.  Cállate,  hombre;  si  esto  no  es  nuevo.  En  el 
extranjero  anda  todo  el  mundo  por  la  elec¬ 
tricidad;  y  aquí,  ¿cómo  andamos? 

Coch.  Aquí  andamos  muy  mal. 

Cond.  Puespor  eso;  este  medio  de  locomoción  tiene 

muchas  ventajas.  Es  más  culto  y  más  sano. 

Coch.  ¿Eh?... 

Cond.  Más  culto,  porque  no  hay  que  arrear,  y  el 
público  no  oye  palabras  distinguidas;  y  más 
sano,  porque  como  no  llevas  caballerías  de¬ 
lante...  ¡el  aire  es  más  puro! 

Coch.  Sí,  pero  no  llevas  torno,  ni  pito,  ni  tralla... 

¿Y  qué  es  un  mayoral  sin  tralla  y  sin  torno 
y  sin  pito?  Pues  una  especie  de  figura  deco¬ 
rativa,  un  ser  automóvile,  sin  pizca  de  seni- 
ficación  en  la  sociedaz...  en  la  Sociedad  de 
Tranvías. 

May.  Eso.  En  cambio,  yo  en  verano  llevo  mi  jardi¬ 
nera  siempre  llena,  y  hay  individuos  que  sin 
bajarse  del  tranvía  hacen  dos  viajes  redon¬ 
dos  de  circunnavegación  alrededor  de  Ma¬ 
drid  sin  necesidad  de  esos  cablegramas  ni 
esas  alambreras  que  á  ti  te  han  puesto. 

Coch.  Por  eso,  lo  mejor  es  la  mañuela,  que  no  tie¬ 
ne  vía  fija  y  circula  por  todas  partes,  y  tiene 
más  libertad  de  acción  dentro  del  casco  del 
Municipio  de  la  villa  y  sus  afueras. 

Cond.  Eso  sí. 

Coch.  Ayer,  por  ejemplo,  me  tomó  una  parejita,  y 
por  hora  y  media  les  saqué  un  duro. 

Cond.  ¿Un  duro? 

Coch.  Sí,  porque  el  segundo  límite  cuesta  doble,  y 

ellos  se  extralimitaron  unas  miajas. 
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COND. 

COCH. 

CüND. 

COCH. 

May. 

CüCH . 

CüND. 

COCH. 

CüND. 

May. 

CüCH. 

CüND. 

CüCH. 

May. 

Coch. 

CüND. 


Aquil. 


Ver. 

Aquil. 

Ver. 


Pues  en  cuanto  conozcáis  esto,  cambiáis  de 
opinión,  porque  es  una  cosa  manífica. 

Pero,  oye,  ¿y  cómo  anda? 

Pues,  mira,  es  una  fuerza  interior,  que  te 
hace  ir  de  un  lado  á  otro  sin  querer. 

Vamos,  como  una  borrachera, 

Tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  estoy  por  el 
tranvía  de  sangre  animal. 

Y  yo...  animal  también. 

Bueno,  porque  os  tira  la  sangre. 

Eso,  porque  los  animales  han  nació  pa  tirar. 
Pues  yo  represento  la  cencia. 

Y  yo  la  fuerza  bruta. 

Y  yo  represento  al  ganao. 

Bueno,  pues  tú  ganas.  ¿Quiés  tomar  unas 
copas? 

Ahí  tiés  tú,  en  eso  tos  sernos  iguales.  Vamos 
allá. 

¡Pues  viva  la  electricidaz! 

¡Pues  viva  el  ganao!  (Mutis  animado.  El  Eléctri¬ 
co  toca  un  timbre,  el  Mayoral  el  pito  y  el  Cochero 
dice:  « i  Eli!») 

ESCENA  XIII 

EL  VERANO  y  AQUILINO 

Pues  ahora  vamos  andando, 
y  la  llevaré  á  usté  á  un  sitio 
donde  los  mozos  de  rumbo 
y  las  mozas  de  trapío 
pasan  las  tardes  al  pelo, 
por  más  que  suden  el  quilo, 
disfrutando  alegremente 
con  el  baile  y  el  bullicio, 
y  el  vino  y  los  caracoles, 
y  el  compás  del  organillo. 

¿Dónde  es  eso? 

La  Bombilla. 

Pues  ande  usté,  ya  le  sigo. 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

A  DIVERTIRSE 

Un  merendero  en  la  Bombilla.  Dos  cenadores  á  derecha  é  izquier¬ 
da,  primeros  términos.  Al  fondo  la  puerta  de  entrada,  que  da  al' 
campo.  Sobre  la  puerta  un  practicable  con  mesa  servida  y  per¬ 
sianas.  Piano  de  manubrio  en  la  tercera  caja  izquierda.  Macetas 
en  los  laterales.  Por  la  escena  y  repartidos  convenientemente 
mesas,  taburetes,  etc.  Al  hacerse  la  mutación  cuadro  animado  de 
gente,  terminando  de  bailar  al  compás  del  organillo.  Al  acabar  el 
baile  va  haciendo  mutis  el  Coro  por  distintos  lados. 


ESCENA  XIV 


En  el  cenador  de  la  izquierda  están  comiendo  PÉREZ,  ENCARNA¬ 
CIÓN  y  NIÑAS  1.a  y  2.a  En  el  de  la  derecha  y  en  la  parte  de  fuera 
JULIO  y  MANOLO,  sentados  y  bebiendo.  En  el  comedor  alto  del 
practicable  la  JUANA  y  la  Pepa  y  POLLOS  1  0  y  2.°  sentados  á  la 
mesa.  El  SEÑOR  JUAN  y  CAMAREROS  l.°  y  2.°  van  de  un  lado  A 

otro  sirviendo  las  mesas 


Encar. 
Cam.  l.o 
Encar 
Pérez 

Miña  1  a 
Niña  2.a 
JüL. 
Cam.  2.° 

Cam.  l.o 

Encar. 

Cam.  I.0 

PÉREZ 


¡Camarero!  (Desde  el  cenador  de  la  izquierda.) 
¿Qué  VR  á  ser?  (Acercándose.) 

Más  callos.  (Vase  el  camarero.) 

Pero  mujer,  ¿más  callos?  Mira  que  no  vas  á 
poder  llegar  á  casa. 

Están  muy  ricos. 

A  mí  me  gusta  mucho  lo  picante. 

Mozo,  una  de  Montilla. 

¡Va!  (Vase  fondo.  En  esto  óyese  arriba  dentro  una 
salva  de  aplausos.) 

(Que  vuelve  con  la  fuente  de  los  callos  al  cenador 
de  la  izquierda.)  Aquí  están  los  Callos. 

Diga  usted,  ¿á  quién  aplauden  allá  arriba? 

(Poniéndose  plato  y  comiendo.) 

Están  dando  un  banquete  á  un  concejal 
que  acaba  de  salir... 

¿Ha  habido  elecciones? 
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Cam.  1.0 

Encar. 
Cam.  l.° 
Pérez 
Encar. 


Cam.  l.o 
Encar. 

Cam.  2  0 


Juan 
Juana 
Pollo  l.o 
Jul  . 

Man. 

Jul. 


Man. 

Jul. 

Man. 

Jul. 


Man. 

Jul. 

Cam.  2.o 


Que  acaba  de  salir  absuelto  de  veintisiete 
procesos. 

¡Qué  atrocidad,  como  pican!  (comiendo.) 

En  el  Ayuntamiento  son  atroces. 

Se  refiere  á  los  callos. 

Pues  nosotros  venimos  también  á  celebrar 
el  ascenso  de  este.  (Por  Pérez.)  Antes  era  ofi¬ 
cial  cuarto  de  la  clase  de  sextos  en  la  sec¬ 
ción  tercera,  y  ahora  le  han  hecho  oficial 
tercero  de  la  clase  de  cuartos  de  la  sección 
de  quintas. 

Pues  cualquiera  averigua  lo  que  es  usté. 

La  verdad  es  que  el  destino  parece  una 
charada. 

^Saliendo,  ai  señor  Juan.)  Señor  Juan,  treinta 
y  seis  lechugas  para  el  almuerzo  del  con¬ 
cejal. 

Va.  (Hace  mutis  por  el  foro.) 

(Desde  arriba.)  Camarero,  aceitunas. 

Para  ésta  sin  hueso. 

(Con  rabia  y  queriendo  levantarse.)  Así  le  VOy  yo 
á’dejar  á  usted. 

(Deteniéndole)  Julio,  110  la  metas. 

Ahí  las  tienes,  y  con  dos  pollitos,  después 
de  decirnos  que  hoy  no  pedían  venir,  (a 

Manolo  y  señalando  A  las  chulas  de  arriba.) 

Parece  que  no  sabes  lo  que  son  las  mujeres. 
Lo  que  no  saben  ellas  es  quién  soy  yo. 
¡Vaya  si  lo  saben!  Pues  por  eso  no  han  que¬ 
rido  venir  con  nosotros. 

Y  total,  ¿por  qué?  Porque  el  otro  día  no  te¬ 
nía  suelto.  Pero  tenía  un  billete  de  mil  pese¬ 
tas...  y  por  no  cambiarle  hubo  aquella  cues¬ 
tión.  Pero  hoy  es  otra  cosa. 

¿Has  cambiado? 

¡Anda!  ¡Soy  otro  hombre!  Tú  no  sabes  lo 
que  enseñan  estas  cosas. 

(Al  señor  Juan  que  ha  vuelto  á  salir.)  Señor  Juan, 

más  lechugas  para  el  concejal. 

¡Camará!  Va  en  seguida,  (vase.) 


\ 


Juan 


ESCENA  XV 


CLARITA  y  FELIPIN 


Música 


Fel 

Puede  pasar  usté 

con  gran  tranquilidad, 

y  juro  por  mi  fe 

qUe  igual  que  en  un  sermón 

conmigo  aquí  estará. 

Clar. 

Aunque  me  da  rubor 
con  miedo  pasaré, 
y  yo  no  sé 

que  es  lo  que  voy  á  hacer 
si  nos  ha  visto  alguna  del  taller. 

Fel. 

Clarita  mía, 
no  me  sea  desdeñosa 
y  pida  pronto 
cualquier  cosa. 

Clar. 

¡Ay,  Felipito 

no  se  ponga  usted  así, 

que  si  se  excede 

me  voy  á  marchar  de  aquí! 

Fel. 

No,  no. 

Clar. 

Sí,  sí. 

Fel. 

Por  Dios,  Clarita,  yo  la  juro 
que  conmigo  puede  estar 
con  una  gran  tranquilidad, 
pues  papá  me  dió 
una  educación 
que  ya  la  quisieran 

Lagartijo  y  Salmerón. 

Clar. 

Yo  ya  supongo,  Felipito, 
qpe  por  regla  general 
sabrá  usté  ser 
algo  formal, 
y  tanto  es  así, 

(¡ue  sin  más  tardar 
vámonos  á  merendar. 

Fel. 

Al  camarero  ahora  mismito 
si  usted  quiere  llamaré, 
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y  puede  ya  pedir  usté: 
quiere  usté  jamón 
ó  pavo  trufao, 
todo  esto,  vidita, 
en  un  cuartito  reservao. 

Olar. 

Aunque  se  ponga  usté 

1  •  1  Til  J  P 

ahora  mismo  de  rodillas  ante  mí 
todo  eso  yo — lo  tomo  aquí. 

Me  figuro  yo 
que  usté  no  sabrá 
que  en  los  cuartos  hay 
mucha  humedad,  (con  intención.) 


Fel. 

Mi  dulce  bien,  mí  dulce  amor. 

Clar. 

No  sea  tonto,  por  favor. 

Fel. 

Aunque  parezco  á  veces 

tonto,  vida  mía, 
tengo  dos  cursos 
de  anatomía. 

Clar. 

Pues  bien  podía 
la  carrera  terminar, 
y  de  ese  modo 
no  volvía  á  despachar. 

Fel. 

Permítame, 
mi  bien,  que  la  hable 
ya  de  tú, 
y  vamos  ya 
sin  más  tardar 
a  merendar 

con  mucha  similiquitud. 

Clar. 

No  creo  yo  que  usté 

me  deba  tutear, 

pues  si  nos  oyen  y  nos  ven 

yo  le  aseguro 

que  nos  van  á  criticar, 

Fel. 

Cuando  tomemos 
unas  copitas 
y  unas  rajitas 

• 

de  salchichón, 

vas  á  ver,  bien  mío, 
cómo  se  ensancha 
por  todos  lados 
mi  corazón. 
iüy>  uy! 

Olar. 

¡Simplón! 

—  31  — 


Fel. 

•Clar. 


Fel. 

Clar. 

Fel. 


Clar. 

Fel. 


Clar. 

Fel. 


Clar. 

Fel. 


Fot. 

Clar. 

Fel. 


Cam.  2.o 
Juan 
Cam.  2.° 
Juan 
Cam.  2.o 


¡Es  usté  toda  mi  ilusión! 

¡Ay,  qué  muchacho 
más  simplón! 

HaMado 

Lo  ve  usté.  Aquí  estamos  al  pelo. 

Pero  hay  mucha  gente.  (Ruborosa.) 

No  haga  usté  caso,  Clarita;  estando  conmigo, 
como  si  no  hubiera  nadie,  absolutamente 
nadie. 

Buen  punto  debe  usté  estar.  ¡Como  conoce 
usté  estos  sitios! 

Desde  que  no  se  abre  los  domingos,  suelo 
venir  algunos  ratos  por  la  Bombilla.  ¡Y  po¬ 
quitas  ganas  que  tenía  yo  de  venir  con  usté! 
Todos  los  sábados,  desde  la  tienda  de  hules 
y  gomas  donde  estoy  de  dependiente,  la 
veía  á  usté  entrar  en  el  comercio  de  los  Su¬ 
cesores  de  Veludillo,  y  me  dije:  Esta  joven 
va  á  entregar,  y  si  no  me  declaro  pronto  va 
á  entregar...  su  amor  á  cualquiera,  y  yo  que¬ 
ría  ser  ese  cualquiera. 

¡Pillín! 

Cuanda  la  veo  á  usted  pasar  desde  mi  tien¬ 
da,  se  me  cae  todo  lo  que  tengo  en  las  ma¬ 
nos.  Gracias  á  que,  como  son  objetos  de 
goma,  todos  botan  v  no  se  rompen. 

Pues  yo  le  hé  hecho  á  usté  caso  porque  me 
ha  parecido  usté  un  chico  formal  y  listo. 
¡Anda!...  ¡Todos  los  de  gomas  damos  mucho 
de  sí!...  Usted  y  yo  acabaremos  por  enten¬ 
dernos,  y  el  día  que  nos  entendamos... 

(un  fotógrafo  que  se  acerca.)  ¿Y  an  ustedes  á  ha¬ 
cerse  un  grupo? 

¿Eh?  (Asustada.) 

No,  señor;  que  el  domingo  me  retrató  usted 
tomando  unas  copas  con  unos  amigos,  y  salí 
desvanecido  completamente. 

(saliendo.)  ¡Señor  Juan!... 

¿Más  lechugas  para  el  concejal? 

No,  señor;  la  cuenta... 

Ahí  la  tienes. 

La  cuenta,  que  la  pagarán  otro  día. 


Juan 

Pollo  l.° 

Pepa 

Man. 

JUL. 

Pérez 

Cam.  l.o 

Juana 

Todos 


Coro 
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Pues  sí  que  son  frescos;  por  supuesto,  no  es 
extraño,  con  tanta  lechuga... 

(Desde  arriba.)  Pero,  ¿no  se  baila  aquí? 

¡Sí,  que  Se  baile!  (Bajando  con  los  pollos.) 

Van  á  bajar,  (a  Julio.) 

Ahora  va  á  ser  ella. 

(Desde  el  cenador.)  ¡Mozo!  ¿Hay  magnesia? 
Preguntaré  al  cocinero.  (Va  saliendo  el  Coro  ge¬ 
neral.) 

¡Eh!...  ¡El  del  manubrio!  ¡Dele  usté  al  cinga- 

nillo!  (Saliendo  con  los  pollos.) 

¡A  bailar!  (Forman  corro  todos  y  bailan  el  «Pavo»  á 
compás  de  la  habanera.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  CORO  GENERAL 

música 

Entre  los  sitios 
agradables  de  la  villa, 
sin  discusión  no  le  hay  mejor 
que  la  Bombilla. 

Aquí  las  tardes 

se  nos  pasan  sin  pensar, 

y  nunca  falta 

una  pareja  pa  bailar. 

Tie  el  organillo  un  chotis, 
una  polca  mazurca  y  un  vals, 
y  una  habanerita 
que  me  gusta  á  mí  la  mar. 

(siguen  bailando,  hasta  que  cae  el  telón.) 


mUTACiON 
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CUADRO  CUARTO 

LOS  FRESCOS 

»  f 

Telón  corto  de  selva 

ESCENA  VII 


CELEDONIO  y  CRISPIN,  albañil  y  zapatero  Salen  por  la  derecha 
cogidos  del  brazo  y  tambaleándose 

Cris.  Un  mantón  de  la  China,  na,  ná... 

Cel.  Te  voy  á  regalar.  (Tarareando.) 

Cris.  Chico,  está  todo  muy  malo. 

Cel.  Está  todo  que  hay  que  verlo. 

Cris.  Amos,  hombre,  que  te  caes. 

Cel.  Crispinito,  eres  un  fresco. 

Cris.  Pa  fresco,  tú,  Celedonio; 

casi  siempre  que  te  encuentro, 
si  no  tienes  ya  la  curda, 
es  que  la  estás  costruyendo. 

Cel.  Pues,  ¿ y  tú?...  ¿Quién  eres  tú? 

Un  zapatero  de  viejo 

que  bebe  más  que  una  esponja 

y  que  no  trabaja. 

Cris.  Bueno; 

dice  que  yo  no  trabajo. 

Y  tú,  ¿qué  haces?  Embustero. 

Cel.  Yo  trabajo  los  tres ochos, 

como  manda  el  reglamento. 

Ocho  horas...  ocho  reales... 

¡y  ocho  cuartillos  lo  menos! 

Yo  sostengo  á  mi  señora, 
la  familia  es  lo  primero, 
y  ella  me  sostiene  á  mí 
si  ve  que  me  voy  cayendo... 

Y  esa  es  la  unión  y  la  fuerza 
y  la  razón  y  el  derecho. 

Y  si  me  dices  que  no 
del  puntapié  que  te  pego 


3 


Cris. 

Cel. 

Cris. 

Cel. 

Cris. 

Cel. 


Cris. 

Cel. 

Cris. 

Cel. 

Cris. 

Cel. 

Cris. 

Cel. 

Cris. 


Cel. 

Cris. 

Cel. 

Cris. 

Cel. 

Cris. 

Cel 

Cris. 


Cel. 


Cris. 


vas  lo  mismo  que  un  cohete 
á  cinco  leguas  lo  menos. 

¡Adiós,  tóxpiro! 

¿Qué  sabes 
tú  de  esas  cosas,  zopenco? 

Oye  tú,  que  yo  he  leído. 

¿El  qué? 

La  prensa. 

Estás  bueno. 

¿No  sabes  tú  que  á  la  prensa 
la  han  mandao  tocar  silencio 
y  que  si  toca  otras  cosas 
las  borra...  don  Lapicero? 

¿Y  por  qué? 

Porque  no  estamos 

garantizaos. 

¿Y  qué  es  eso? 

Pues  que  estamos  suspendidos. 
Puespa  mí  que  nos  caemos. 

Es  que  está  todo  muy  malo. 

Está  todo  que  hay  que  verlo. 

¿Sabes  lo  que  hay  de  política? 

¿Que  si  lo  sé?  ¡Ya  lo  creo! 

Sé  que  hace  poco  le  echaron 
medias  suelas  al  Gobierno 
y  también  sé  que  muy  pronto 
va  á  hacer  falta  calzao  nuevo. 

Oye,  pues  de  zapatillas 
no  andamos  mal,  según  creo. 

Ties  la  primera  intención, 
chócala,  ¡que  has  estao  bueno!... 

Aquí  va  á  haber  algo  gordo. 

¿Qué  va  á  venir  después  de  esto? 

Lo  que  viene  yo  lo  Sé.  (Con  importancia.) 
¿Tú? 

Yo  estoy  en  el  secreto. 

Lo  que  viene  aquí  es...  (ai  oído.) 

¡Atiza! 

¡Pues  chico,  estaría  bueno!. . 

Lo  que  viene  es...  (ei  mismo  juego.) 

¡Ojala! 

¡Pero,  chico,  no  lo  creo! 

Pues  algo  tié  que  venir. 
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Cel.  ¡Y  tié  que  venir  corriendo! 

Porque...  ¡está  todo  muy  malo! 
Cris.  Está  todo...  ¡que  hay  que  verlo! 

(Mutis  tarareando.) 


ESCENA  XVIII 

LAS  VERBENAS  (cuatro  tiples  con  mantón  de  Manila)  y  luego 

CORO  GENERAL 


música 


Las  cuatro 


S.  Antonio 


S.  .Juan 


S.  Lorenzo 


Paloma 


Al  comenzar  la  racha 
de  las  verbenas 
esparcen  sus  aromas 
las  azucenas 
y  van  á  divertirse 
que  es  un  primor 
todos  los  madrileños 
de  buen  humor. 

Yo  voy  á  San  Antonio 
de  la  Florida, 
la  primera  verbena 
que  Dios  envía. 

Yo  en  el  Prado  me  establezco 
y  las  gentes  allí  van 
á  pasar  alegremente 
la  verbena  de  San  Juan. 

Se  divierten  de  lo  lindo 
por  seguir  la  tradición, 
y  al  dar  el  reloj  las  doce 
ya  se  sabe,  chapuzón. 

Yo  á  los  barrios  bajos 
llevo  la  alegría, 
hay  que  ver  el  rumbo 
de  la  gente  mía. 

Hay  que  ver  las  mozas 
con  ojos  de  fuego 
lucirse  en  la  verbena 
de  San  Lorenzo. 

Para  los  madrileños 
vale  por  todas 
la  clásica  verbena 
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de  la  Paloma. 

Y  si  al  ver  á  una  chula 
preguntas: 

«Dónde  va  con  vestido  chiné?» 

Ya  verás  como  va  á  la  verbena 
«Y  á  meterse  en  la  cama  después.» 

(En  seguida  salo  el  Coro  con  mucha  animación  por 
ambos  lados.) 

Coro  Vámonos  ya  pa  la  verbena, 

morena  mía,  que  aquí  te  espera 
con  alegría 

un  pedacito  de  tu  querer. 

Arsa  ya.  mi  cariñito, 
verás  que  bien, 
que  allí  marcho  con  placer. 

Cuando  la  gente  allí  nos  vea 
muy  de  bracete 
con  esa  cara  de  rechupete 
que  Dios  te  dió, 
cuántas  envidias 
tendrá  la  gente 
al  ver  la  moza 
que  llevo  yo. 

Ellas  Vámonos  ya, 

retesalado, 
que  si  me  llevas 
bien  á  tu  lado 
algunas  chicas 
van  á  sufrir. 

Eli. os  Anda  á  mi  vera,  palomita, 

que  quiero  verte  muy  cerquita 
y  vamos  pronto  para  allí. 

Todos  |01e  que  sí! 

Las  cuatro  Seis  docenas  de  mimuelos 
unas  copas  de  anisao , 
cuatro  kilos  de  alvellanas 
y  otros  cuatro  de  torraos. 

Alquilar  una  mañuela 
pa  lucir  bien  el  mantón 
y  comprar  la  fina  albabaca 
que  es  el  tiesto  de  cajón. 

Aquí  tienen  ustedes. 

los  elementos 
que  son  más  necesarios 
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Coro 


Aquil. 

Ver. 

Aquil. 


Vf.r. 


Aquil. 


pa  estnr  con  ton  tos, 
y  pasar  una  noche 
Ja  mar  de  buena, 
luciendo  el  cuerpecito 
por  la  verbena. 

(Repite.) 

b'eis  docenas,  etc.,  etc.,  etc. 

(Vanse  las  verbenas  por  distintos  lados.) 


ESCENA  XIX 

El  VERANO  y  AQUILINO 

Hablado 

Bueno,  pues  ya  ha  visto  usted 
lo  que  es  Madrid  en  verano. 

¿Y  aun  falta? 

Con  lo  que  ha  visto 
basta  para  hacerse  cargo. 

Este  es  el  Madrid  de  siempre, 
rumboso,  alegre,  simpático; 
fuerte  ante  la  desventura 
y  grande  en  todos  los  casos. 

Es  pueblo  que  me  entusiasma 
y  en  él  quédese  este  año, 
á  ver,  si  como  deseo, 
le  resulta  un  buen  verano. 

Pues  bien,  en  Madrid  me  quedo, 
y  empiezo  á  ejercer  mi  cargo. 
Sígueme  y  apreciarás 
reunidos  en  mi  palacio 
todos  los  más  importantes 
atributos  del  Verano. 

(Mutis  izquierda  el  Verano.) 

(Al  público.) 

Y  ahora  un  momento,  señores. 
Voy  á  ser  á  ustedes  franco. 
Cuanto  han  visto  aquí  es  El  sueno 
de  una  noche  de  verano. 

Porque  yo  sueño  despierto, 
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así  seguiré  soñando, 
á  no  ser  que  ustedes  ahora 
me  despierten  con  su  aplauso. 

(Música.— Mutación.) 


CUADRO  QUINTO 

APOTEOSIS  DEL  VERANO 

Una  playa  á  lo  lejos.  A  la  izquierda,  primer  término,  sobre  un  mon¬ 
tón  de  haces  de  espigas,  abanicos,  etc.  el  Verano,  colocada  en  artís¬ 
tica  postura.  Sombrillas,  botijos,  vaseras,  garrafas,  y  demás  «artefac¬ 
tos»  propios  de  la  estación,  aparecen  dibujados  en  los  rompimientos, 
dando  al  cuadro  color,  luz  y  alegría.  Unas  cuantas  bailarinas,  con 
traje  de  segadoras,  pueden  amenizar  un  poquito  el  final 


TELON 


V 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimida  ni  representarla  en  España' y  sus  po¬ 
sesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  ce¬ 
lebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  intelectual. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  galería  lírico-dramática  titulada  EL 
TEATRO,  de  D.  FLORENCIO  FISCOWlCH,  son  los  exclu¬ 
sivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


¡jfí  cuarto  y  á  dos L. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  de  los  señores 
HIJOS  DE  E.  HIDALGO  y  FISCOWICH  y  los  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles ,  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


¡A  cuarto  y  á  dos!... 
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MOZA  1.a . 

. .  Seta.  Zavala. 

M.  TE  RIO . 
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TIMOTEO . 
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Ontiveros. 

EL  ALGUACIL . 

Soler. 

MOZO  l.o . 

. .  Codorniu. 

Z7n  perro,  que  no  habla  pero  que  ladra  á  tiempo. — Paletos  y 

paletas. — Coro  general 

✓ 

»  *  * 

La  acción  en  un  pueblo. — Epoca  actual 

Derecha  é  izquierda;  las  del  actor 


J 


ACTO  UNICO 


CT7A.DKG  iE3  IRIAIS  IR  O 
*  , 

Plaza  de  un  pueblo  á  todo  foro.  Acaba  de  llegar  la  compañía  de  titi¬ 
riteros  y  están  trabajando  en  la  colocación  del  circo  poniendo  vi¬ 
gas  en  el  suelo,  tablones,  cuerdas,  etc.  Baúles  y  bultos  de  equipaje, 
cubetas,  aros,  pesas,  cajas  y  aparatos  del  trabajo  amontonados  en 
el  centro.  Una  jaula  con  un  perro  de  lanas  auténtico ,  dentro.  El 
Coro  general  contempla  la  maniobra. 


ESCENA  PRIMERA 

SOLITA,  MISS  FUSA,  M.  TERIO,  TIMOTEO  y  PACHÓN.  Trajes  dete¬ 
riorados  de  camino;  CORO  GENERAL;  unes  pasean,  otros  rodean 
á  les  TITIRITEROS  contercplíindolos  con  curiosidad 


Música 


Coro 
Titirít  . 
Mujeres 
Hombres 
Todos 


Va  á  ser  muy  bonito 
cuando  esté  aeabao. 

Ya  veréis  qué  pronto 
se  arma  este  tinglao. 
Miá  como  ellos  mismos 
ponen  los  maderos. 

Miá  como  trabajan 
los  titiriteros. 

Ellos  traen  los  trastos, 
ellos  se  los  ponen, 
y  ellos  se  lo  guisan 
y  ellos  se  lo  comen. 
Dicen  que  son  todos 


notabilidades; 

que  lo  que  hacen  ello» 

no  lo  ha  visto  naide. 

Tié  la  compañía 
muy  buen  personal. 

¿Cuál  será  de  todos 
el  más  principal? 

Una  vieja  se  durmió...  (Trabajando.) 
¡Dómine! 

Cierto  día  oyendo  misa... 
¡Dómine! 

Y  un  monago  la  robó... 

¡Dómine! 

Sin  sentirlo  la  camisa. 


(Baja  bailando  al  centro  de  la  escena.) 

Todos 

Que  toma  canela, 
que  toma  cordilla, 
que  Don  Juan  Tenorio 

- 

lo  escribió  Zorrilla. 

Tim.  M.  Ter.  ) 

Nos  presentaremos 

y  Pacm. 

t 

como  es  natural. 

Sol. 

\ 

¡Siempre  es  un  anuncio 

Fus  a 

que  no  viene  mal! 

Titírit. 

Señoras  y  señores, 
muy  buenos  días,  (ai  Coro.) 

Coro 

Se  acerca  á  saludarnos 
la  compañía. 

Titírit  . 

Esta  noche,  señores, 

(Bajando  al  proscenio  en  fila.) 

habrá  en  el  circo 
la  gran  función, 
y  todos  esperamos 
que  nadie  deje  ¡je! 
de  concurrir 

Porque  en  nuestro  trabajo, 
que  ha  sido  siempre 
de  sensación, 
nadie  nos  aventaja  ¡ja! 
y  el  pueblo  entero 
nos  va  á  aplaudir. 

Y  todos  esperamos  ¡cogollo! 
que  acudirán, 
nuestras  habilidades... 
¡Cogollo! 


Tim. 

Los  otros 
Tim. 

LOS  OTROS 

Tim. 

Los  OTROS 
Tim. 


Coro 
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Titirit. 


Coro 

Titirit. 


Sol. 

Tusa 

M.Ter. 

Tim. 

Coro 

Titirit. 

Coro 

Titirit. 


Sol. 


M.  Tkr. 


A  presenciar.  (Ah! 

(Bajando  todos  al  proscenio.) 

¡Niños  y  militares 
sin  graduación, 
un  vial! 

(Qué  bien  está! 

Oigan  al  detalle 
nuestra  habilidad. 

Donde  nosotros  plantamos  el  circo 
seguro  que  viene  la  gente; 
pues  en  el  arte  de  hacer  chirigotas, 
no  hay  nadie  que  nos  hinque  el  diente. 

Y  en  Mascaraque,  Alberique, 

Tembleque  y  Jadraque 
y  en  el  Paraguay, 
hicimos  todos  furor,  mucho  mayor 
que  la  Garamanf'himay . 

Yo  en  el  alambre 
no  tengo  rival. 

(Avanza  hádenlo  una  pirueta.) 

Y  á  mí  mondando 
me  sucede  igual.  (ídem  id.) 

Soy  un  Sansón 
Yo  un  Toni  Grais , 
que  este  verano 
ha  trabajado  en  Prais. 

¿No  os  acordáis? 

Son,  por  lo  que  dicen, 
notabilidades. 

Van  á  ver  nuestras 
especialidades. 

No  hay  que  respirar. 

Ojo  y  atención. 

Van  á  ver  las  cosas 
más  maravillosas 
de  la  creación. 

Yo  me  deslizo  por  el  alambre, 
que  oscila  y  tiembla  bajo  mi  pie, 
y  asombro  al  público,  que  entusiasmado 
con  paso  firme  cruzar  me  ve. 

(Haciendo  equilibrios,  como  imitando  el  paao  del 
alambre.) 

Nadie  nos  iguala 
ahuecando  el  ala. 

(Agita  Job  brazos,  imitando  los  movimientos  de  Sólita.) 
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Pach. 
M.  Ter. 

Coro 

Tim. 


Tusa 


Titirit. 


Todos 


Mozo  l.° 
M.  Ter. 
Mozo  1° 

Moza  1.a 
Todos 
M.  Ter  . 


¡Qué  Cliirigoterio 
es  este  M  Terio! 

Yo  sostengo  con  losdient  s, 
cual  si  fuera  un  cañamón, 
seis  personas,  ios  tranvías, 
cuatro  mulos  y  un  cañón. 

¡Pom! 

Como  artista  y  como  esposo 
mis  deberes  sé  cumplir; 

(Por  Miss  Fusa.) 

ella  monta  á  la  alta  escuela, 
mientras  yo  hago  de  reir. 

¡Alaitú!  i  A  Tai  tú! 

Montando  á  caballo  no  tengo  rival, 
pues  soy  en  el  circo  lo  más  principal, 
y  yo  domestico  á  un  potro  cerril, 
y  aquí  está  mi  esposo,  que  lo  pué  decir. 

(Por  Timoteo.) 

¡Hip!  ¡Hopl  ¡Ah!  ¡Corre  y  al 
¡Voto  val 
¡Hip!  ¡Hop! 

(Saltando  á  compás,  c  mo  si  estuvieran  sobre  el  ca 
oaiio.)  No  ha}r  que  dedi¬ 
que  esto  es  un  galop. 

¡Hop'  ¡Hip! 

Y  corremos  más  que  un  Rip- 
¡Per!  ¡Ver! 

Lo  que  hay  que  correr, 

Montar,  montar. 

Correr,  saltar. 

Mirar  qué  bien. 

Amén. 

Hablado 

Pues  sí  que  estará  bonito. 

Ya  lo  sabéis,  no  faltar. 

A  recorrer  todo  el  pueblo 
para  anunciar  su  Uegá. 

¡Vivan  los  titiriteros! 

¡Vivan!  (MutÍ9  el  Coro  por  distintos  lados.) 

Bueno,  basta  ya 
Me  revientan  estas  muestras 
de  entusiasmo  popular. 


—  H 


ESCENA  II 

SOLITA,  MISS  FUSA,  M.  TERIO,  TIMOTEO  y  PACHÓN 

*  .  i 

Fosa  Nuestra  llegada  ha  hecho  efecto. 

Pach.  Ur»  efecto  colosal. 

Sol.  La  entrada  va  á  ser  magnífica. 

Tim.  La  entrada  sí  lo  será, 

pero  lo  que  es  la  salida, 
como  siempre:  á  bofetás. 

Sol.  Y  dime,  (a  Pachón.) 

¿cuántas  funciones 
podrá  es»e  pueblo  aguantar? 

Pach.  Como  aguante  la  primera, 

no  vamos  del  todo  mal. 

Fusa  Pues  el  programa  e*  variado. 

Tim.  Mucho.  ¡Una  barbaridad!  (con  guasa.) 

Hacemos  siempre  lo  mismo 

Pach.  ¡Claro!  No  sabemos  más. 

M.  Ter  .  No  apurarse;  en  este  pueblo 

cualquier  cosa  es  nove  lad, 
porque  no  han  tenido  nunca 
compañías. 

Tim.  Menos  mal. 

Sol.  Entonces  gustamos  mucho 

M.  Ter.  Claro.  ¿No  hemos  de  gustar? 

Tim.  En  cuanto  saiga  Emeterio 

con  su  fuerza  colosal, 
y  rompa  un  madero  á  golpes, 


y  doble  un  hierro  á  trompás, 
y  pida  un  duro  y  lo  parta 
y  devuelva  la  mitad... 
quedándose  con  diez  reales, 
por  lo  que  pueda  tronar, 
el  circo  se  viene  abajo. 

Pach. 

Es  fácil 

Tim. 

Ya  ló  vr  rás 

Fusa 

¿Pues  y  á  mí,  cuando  me  vean 
de  amazona  trasnocha?... 

Pach. 

¿Pues  y  yo,  en  mis  ejercicios 
de  barra  y  agilidad? 

Sol. 


M.Ter. 

Sol. 

Pach. 


M.  Ter. 


Pach. 


Sol. 

Pach. 

Sol. 


Pach. 

Sol. 

Los  dos 

M.  Ter.  ‘ 


Tim  . 

M.  Ter. 

Tim. 

Sol. 

M.  Ter. 
Tim. 


Nada,  no  ponerle  moños; 
en  donde  esté  ese  animal... 

(Señalando  á  Emeterio,  que  está  cerca  de  la  jaula  del 
perro  ) 

Oye,  señala  á  otro  lado,  (separándose.) 

Ese  sí  que  nos  da  el  pan. 

Es  cierto.  ¡Pobre  Chilín! 

(Todos  fe  acercan  á  la  j>ula  para  acariciar  al  psrio. 
Sólita  le  saca  y  le  coge  en  brazos.) 

¿no  creeis  que  el  animal 
con  el  trajín  del  camino 
tendrá  gana  de  almorzar? 

Ya  lo  creo;  yo  la  tengo 
y  no  soy  tan  animal 
como  él. 

(a  sonta.)  Pues  anda,  hija  mía, 
llégate  á  aquella  posá,  (Señalando  izquierda.) 
da  de  comer  á  esta  gente 
y  tráete  algo  que  jamar. 

Yo  me  quedo  aquí  al  cuidado 
de  estos  trastos  (Por  el  equipaje.) 

Voy  allá.  (Medio  mutis.) 

Luego  me  traes  la  comida. 

¡Claro,  no  faltaba  nr.ás! 

Hay  que  comer  en  la  calle 
para  mayor  propiedad. 

Hasta  luego,  remonona 
Vuelvo  enseguida,  ¡barbián! 

(Con  irucho  raimo.) 

¡Adiós!  Ustés  (se  abrazan.)  disimulen. 

(a  los  demás.) 

(Aparte.)  No  lo  puedo  remediar;  (incomodado.) 
estos  mimos  me  revientan, 
vamos,  ¡me  dan  cien  patás! 

(Da  una  pelada  en  el  suelo  con  rabia  y  le  pisa  un 
callo  á  Timoteo.) 

¡Qué  bruto! 

Perdón;  ha  sido 
sin  quererlo  remediar 
(Aparte.)  ¡Este  tío  está  que  bufa! 

Andando.  (Mutis  izquierda  c>n  el  perro  eu  brazos.) 

¡Vamos  allál 

(Vanse  tcdos  izquierda  menos  Emeterio.) 


ESCENA  III 


Pach. 
M.  Ter. 

Pach. 
M.  Ter. 


Pach. 
M.  Ter. 


Pach. 
M.  Ter. 
Pach. 


M.  Ter. 


Pach. 


M.  Ter. 


ÉMETFRIO  y  PACHON 

¿Tú  no  vas? 

No;  yo  me  quedo. 

Tenemos  que  hablar,  (con  solemnidad.) 

(cou  caima.)  Empieza. 

(Después  de  dudar,  como  no  atreviéndose.) 

Mira,  Pachón,  con  franqueza, 
te  quiero  mucho...  y  no  puedo 
consentir...  (Llevándole  aparte.)  acá  hite '**  TIOS, 
que  por  ser  un  buen  esposo 
estés,  chico,  haciendo  el  oso 
por  esos  pueblos  de  Dios. 

¡Emeteriol...  (Furioso.) 

(Aparte  y  con  alegrif.)  [Ya  fe  altera! 

Me  duele,  porque  te  estimo  (Recalcado.) 
que  hayas  caído  de  primo 
con  una  mujer  cualquiera. 

¿Qué?  (Con  desespera  clón  ) 

Comprendo  que  te  pique.  . 
(interrmnp'éndo)e  y  cogiéndole  de  un  brazo.) 
Puedes  decir  cualquier  cosa 
de  mí...  pero  ..  ¿de  mi  esposa?... 

/ Guay ,  de  aquel  que  la  critique! 

(Un  grito  semejante  á  un  ladrido.) 

Yo  no  lo  invento,  Pachón, 
ni  pretendo  armar  querella, 
pero... 

¡Al  que  me  hable  mal  de  ella 
le  desbarato  un  riñen! 

(Con  ira  reconcentrada  y  tono  amenazador.) 

[Has  de  saber,  miserable, 

que,  dentro  de  lo  pos  ble, 

mi  esposa  es  ..  inamovible, 

incólume...  invulnerable!...  (con  firmeza.) 

Bueno;  será  lo  que  quieras, 

mas  desde  que  te  has  casado 

eftás  tan  amelonado 

que  no  has  vuelto  á  ser  lo  que  eras. 

No  te  atreves  á  salir 
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Pach. 
M.  Ter. 


Pach. 
M.  Ter. 
Pach. 
M.  Ter. 
Pach. 
M.  Ter. 


Pach. 
M.  Ter. 


de  casa  sin  tu  mujer, 
y  á  eso  del  oscurecer 
te  retiras  á  dormir. 

Si  vas  al  café  un  momento 
pensando  en  tu  esposa  estás, 
y  por  probarla  que  vas 
con  ella  en  el  pensamiento, 
te  sales  de  tus  casillas, 
y  tan  nervioso  te  pones, 
que  te  guardas  los  terrones, 
el  plato  y  las  cucharillas. 

Cuando  sale  á  trabajar, 
si  alguno  la  echa  una  flor, 
tú  varías  de  color 
sin  poderlo  remediar; 
si  ella  á  la  pista  se  lanza 
rabias  de  celos  aparte, 
y  es  cosa  de  desmayarte 
cuando  una  ovación  alGtnza... 

En  fin,  tan  inquieto  estás, 

que  no  hay  medio  de  arreglaros, 

porque  ella  pasa  los  aros 

y  tú  pasas...  / las  moras! 

y,  por  último,  Pachón, 

que  á  mí  no  hay  quién  me  convenza 

de  que  eso  sea  vergüenza, 

ni  decoro,  ni  aprensión. 

Pero,  ¿por  qué? 

[Voto  á  tal 

que  el  cariño  te  embrutece! 

Porque  ella  no  se  merece  (con  intención.) 
que  estés  hecho  un  colegial. 

¡Si  fué  mi  primer  amor!  (enternecido.) 
Comprendo  tu  chifladura. 

¡La  conocí  honrada  y  pura! 

¿Lo  ves?...  ¡pues  ese  es  tu  error! 

¿  jÓmO?  (Con  gran  extrañeza) 

Que  antes  de  ir  á  tí, 
aunque  con  distinto  nombre, 
ya  andaba,  unida  a  otro  hombre, 
trabajando  por  ahí, 

J  Mentira!  (Rabioso.) 

¡Y  era  la  estrella 
de  no  sé  qué  compañía! 


lo  - 


Pach. 
M.  Ter. 

Pach. 

M.  Ter. 

Pach. 
M.  Ter. 

Pach. 
M.  Ter. 


¿Y  él?...  (Co:i  ansia.) 

¡Un  gimnasta  que  hacía 
juegos  icarios  con  ella! 

¡Canalla,  golfo,  bandido, 
infame...  titiritero!  (Muy  descompuesto.) 

¡Poco  á  poco;  no  tolero 
frases  de  doble  sentido! 

¡La  prueba! 

Te  la  daré, 

pero  en  cuanto  te  serenes. 

¡Guay  de  tí  si  no  la  tienes!  (Amenaz  dor.) 
¡Pues  guay  cuando  te  la  dé!  (eu  el  mismo  tono.) 


*  ESCENA  IV 


DICHOS  y  SOLITA  por  la  izquierda,  con  una  cesta  y  el  perro 


Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

M.  Ter. 

Sol. 


Pach. 
M.  Ter. 
Pach. 

Sol. 

M.  Ter. 


Pach. 


¿He  tardado? 

No,  hija  mía, 

has  venido  muya  tiempo,  (paseándose  agitado.) 
¿Tienes  apetito? 

Mucho; 

¡me  comía  al  inunde  entero!  (con  rabia.) 

¡Ave  María  Purísima! 

(Apune  ¿  Pachón  ) 

¡Disimula  y  no  seas  memo! 

(Poniendo  la  cesta  en  el  suelo  ) 

Ya  verás  qué  car  moles 
tan  sabrosos  te  he  dispuesto. 

¿Caracoles?  (Rápidamente.) 

(Escamado.)  ¡Caracoles! 

(Aparte.) 

¡Dios  mío,  cosa  de  cuernos!... 

Vamos,  acérquense  ustedes. 

Muchas  gracias,  yo  no  puedo; 
tengo  que  ver  al  alc.dde 
para  el  permiso;  en  un  vuelo 
estoy  aquí.  (Aparte  a  Pachón.)  Disimula. 

(Alto.) 

Hasta  después. 

(con  intención.)  Hasta  luego. 

(Mutis  M.  Terio  primer  término  derecha  ) 


ESCENA  V 


SOLITA  y  PACHÓN.  Él  pasea  agitado 


Música 


Sol. 


Pach. 

Sol. 


Pach. 


Sol. 

Pach. 

Sol. 


No  me  hace  caso, 
tiene  mal  gesto 
y  está  intranquilo 
según  se  vé; 
pero  no  importa, 

SÓlo  COn  esto  (por,  el  perro.) 
yo  sus  pesares 
disiparé. 

¡Pachón!  escucha, 
ven  por  favor. 

Deja  un  momento 
tu  mal  humor; 
sé  complaciente, 
cálmate  ya 

(Acercándose  á  él  ) 

Mira  el  perrito 
qué  triste  está. 

¡Triste!  ¡Dios  mío! 

¿Qué  tiene,  di? 

Se  encuentra  triste  sólo  por  tí; 
pero  muy  pronto  se  alegrará 
con  las  caricias  de  su  papá. 

(Mirando  al  perro  con  inquietud.) 

¡Es  verdad,  Dios  sar.to! 

¿qué  es  le  que  le  pasa? 
«Húmedo  el  hocico, 
las  orejas  gachas. » 

Déjamele  un  rato, 
yo  le  animaré 
y  verás  qué  pronto 
le  consolaré.  (Tomando  el  perro.) 
Vaya  una  lana  y  unos  ricitos. 

¡Ay,  qué  bonitos! 

Qué  gracia  le  hacen  estos  pelitos. 
¡Tan  rizaditos! 
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Pach. 


Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 


Sol. 


Pach. 


Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 


Sol. 


Qué  bien  peinado,  mi  vida,  estás. 
¡Ay,  qué  hociquito 

(Acariciando  mucho  al  perro.) 

tan  rebonito, 

qué  esquiladito  va  por  detrásl 

(Cogiéndole.) 

Mira  qué  monas  las  orejitas. 

¡Qué  chiquititasl 

Qué  gracia  le  hacen  estas  borlitas. 
¡Tan  rebonitas! 

Qué  ojillos  tiene — tan  resalaos 
y  qué  hociquito — tan  añlao. 
Déjamele  un  poqirtiquitiquito. 
Anda,  estáte  quieteciquitiquito. 
¡Ay,  qué  rico  es! 

Se  parece  á  tí. 

Tiene  un  poquitito 
más  chatita  la  nariz. 

Haznos  una  moneribiribía. 
Haznos  una  perreribiribía. 

Es  un  gran  lebrel. 

Ni  el  mismo  perro  Paco 
puede  compararse  á  él. 

Ven  acá,  chiquirritín. 

Mira,  mira  cómo  va. 

(Poniendo  el  perro  en  el  suelo.) 

Te  hace  casi  el  mismo  caso 
que  si  no  dijeras  ná. 

Ya  verás  cómo  vendrá. 

Toma,  rico,  este  terrón. 

(Enseñándole  azúcar.) 

Ya  se  mueve.  Mírale. 

¡Ay,  Dios  mío,  qué  goloso! 
Toma,  rico. 

Quita,  chico. 

Deja,  deja,  deja,  deja,  déjale. 
No  alces  la  pata  (ai  perro.) 
cuando  haya  gente, 
que  eso  resulta 
poco  decente. 

Y  nc  te  acerques  (ídem.) 
nunca  á  un  guindilla, 
porque  esos  suelen 
dar  la  morcilla. 


2 


Pach. 


Los  DOS 


Sol. 

Pach. 
Sol. 
Pach. 
Los  dos 


Pfrro 
Los  DOS 
Pach. 
Sol. 
Pach. 
Los  DOS 


Sol. 

Pach. 

Sol. 


Tim  . 

Sol. 


Si  oyes  mi  consejo, 
llegarás  á  viejo. 

Mira  qué  monas  las  orejitas. 

[Qué  cbiquititasi 

Qué  gracia  le  hacen  estas  borlitas 
tan  rebonitas. 

Qué  ojillos  tiene  tan  resalaos 
y  qué  hociquito  tan  afilao. 

Me  quiere  mucho. 

(Quitándoselo  uno  á  otro.) 

Pues  á  mí  más. 

No  me  lo  quites. 

Tráelo  pa  acá. 

¡Vaya  un  mareo! 

¡Pobre  animal! 

Que  lo  diga  él  mismo. 

¿A  quién  quieres  tú  más? 

-**.  ¡Guau!  ¡Guaul 
Bs,  bs.  (Besándole.) 

Ya  ves  lo  que  ha  dicho. 

¿Qué? 

Que  quiere  almorzar. 

Rico,  cielo,  vida, 
alma,  querubín. 

Chiquirriquiiito, 

chiquirriquitín. 

Bs,  bs,  bs.  (Siguen  los  besos  a  tiempo.) 
¡Guau!  ¡Guau! 

Hablado 

¿Se  te  quitó  el  mal  humor? 

(Si  no  fuera  por  el  perro...) 

Ahora  vamos  á  almorzar, 
como  es  costumbre,  en  el  suelo. 

(Se  sientan  y  vuelca  Sólita  sobre  el  plato  una  vasija  ó 
puchero  que  debe  contener  piedras  pequeñas,  para  que 
hagan  bastante  ruido  al  caer.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  TIMOTEO 

¡Hola!  ¿Se  hace  por  la  vida? 
¿Usté  gusta? 


—  19  — 


Tim  . 
Pach 
Tim  . 


Pach. 
Tim. 
Sol  . 
Tim. 


Pach. 


Tim  . 
Pach. 


Tim. 

Pach. 

Tim. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 


Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 


Ya  lo  he  hecho. 

¿Tan  pronto? 

Pa  lo  que  como, 
todavía  sobra  tiempo. 

Mi  esposa  es  la  que  se  cuida; 
á  mí  me  arregla  el  almuerzo 
con  un  repollo  ó  un  rábano, 
ó  un  pepino  ó  un  pimiento, 
lo  cual  que  me  tiene  ya  v 
de  hortalizas  hasta  el  pelo. 

Y  hoy,  ¿qué  has  comido? 

.  Repollo. 

Pues  cuidadito  con  eso.  (con  guasa.) 

Sí,  sí;  ya  sé  lo  que  pa*a 
con  esaj  cosas...  Por  cierto 
que  en  cuanto  como  legumbres 
suelo  tener  unos  sueños... 

(interrumpiéndole  ) 

Bueno,  pues  ahueca  el  ala, 

que  no  está  el  horno  pa  cuentos. 

(Levantándose,  y  mientras  Sólita  recoge  los  cacharros.) 

Pues,  ¿qué  ocurre?  ¿Estáis  de  monos? 

No  lo  sé;  pero  me  encuentro 
preocupado, inconcuso, 
inexplicable,  incompleto. 

¿Y  el  humor?...  Tengo  un  humor 
peor  que  el  humor  herpético. 

Basta.  Va  sé  lo  que  tienes. 

Habla,  (pausa.  Sólita  se  acerca  para  escuchar.) 

Te  lo  diré  luego. 

(Mirando  á  Sólita,  como  indicando  que  estorba.) 

Pues  ahí  se  quedan  ustedes.  (Medio  mutis.) 
Sólita...  escucha  un  momento. 

(Llevándola  aparte  y  con  interés.) 

¿Qué? 

Si  por  casualidad 
pidieran  en  este  pueblo 

linos  juegos  malabares...  (Con  mucha  intención.) 
¡Jesús!  (Extremecién  lose.) 

¿Sabrías  tú  hacerlos? 

Yo...  no...  pero...  aprendería.  (Muy  turbada.) 
¿Quién?  ¿Tú?...  ¡Jamás!  ¡Ella,  cielosl 
¡Huye,  mira,  vete,  callal... 

(subiendo  y  bajando  con  pasos  exagerados  y  ademanes 
descompuestos.) 
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Sol.  Pero,  ¿qué  dices? 

Tim  .  ¿Qué  es  eso? 

(Sólita  se  acerca  por  detrás  á  Pachón  y  le  mira  la 
oreja.) 

SOL.  (Aparte.) 

¡Este  ya  tiene  la  mo3ca 
tras  de  la  oreja!  (Mutis  derecha.) 

Tim.  ¡Emeterio! 

(Como  cayendo  en  la  cuenta.) 

ESCENA  VII 

PACHON  y  TIMOTEO.  Pausa.  De  pronto  rompe  á  llorar  desaforada¬ 
mente  el  primero  y  se  arroja  en  brazos  de  Timoteo 


Tim. 


Pach. 

Tim. 

Pach. 

Tim. 


Pach. 

Tim. 

Pach. 

Tim. 


Pach. 

Tim. 

Pach. 


Vamos,  tranquilízate. 

Si  sigues  asi,  estoy  viendo 
que  acabarás  por  llorar. 

Ríete,  ponte  contento. 

En  las  grandes  amarguras 
la  risa  es  el  gran  remedio. 

Sí.  señor;  tienes  razón. 

¡Já,  já!  Ya  me  estoy  riendo. 

Ahora,  cuéntame  tus  penas. 

(Transición.  Como  el  que  empieza  un  cuento.) 

Pues  sabrás  como  Emeterio... 

¡Basta!  ¡No  me  digas  más! 

Ese  Hércules  es  un  cerdo, 
que  tiene  envidia  de  ti, 
y  de  Sólita,  y  del  perro. 

Me  ha  dicho  que  ella... 

(sin  dejarle  hablar.)  ¡Calumnia! 

Y  que  yo... 

Chismes  y  cuentos. 

Ese  tío  es  un  mal  bicho; 
pero  como  yo  le  observo, 
no  se  saldrá  con  la  suya; 

Vete  tranquilo. 

No  puedo. 

Bueno,  pues,  vete  intranquilo 
pero  vete. 

¿A  dónde? 


Tim  . 


Pach. 


Tim. 

Pach. 

Tim. 

Pach. 


Tim. 


M.  Ter. 
Tim. 


M.  Ter. 

Tim. 

M.  Ter. 


Tim. 

M.  Ter. 
Tim. 


M.  Ter.' 
Tim. 


M.  Ter. 
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Adentro. 

Déjame  que  yo  le  diga 
las  verdades  del  Barquero. 

¿Del  Barquero ?  ¿El  del  Heraldo ? 

(Muy  dramático.) 

¿Luego  es  cosa  de  toreo?... 

Déjame  y  vete  á  la  plaza. 

¿A  qué  plaza?  (Asustadísimo.) 

A  la  del  pueblo. 

¡Bueno,  me  iré,  pero  yo... 

hago  que  me  voy  y  vuelvo!  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  VIII 

TIMOTEO.  Luego  M  TERIO. 


¡Nada,  que  si  no  ando  listo, 
se  mueve  el  primer  jaleo! 

Porque  á  mí  no  hay  quien  me  quite 
que  el  Hércules  «metió  el  remo.» 
¡Hola,  abuelo! 

Iba  á  buscarte, 
porque  necesito  hablar 
contigo,  y  me  has  de  escuchar... 
pero  sin  incomodarte. 

(Con  cierto  miedo.) 

Hable  usté.  No  me  incomodo. 

(Pausa  corta.) 

Tú  eres  muy  bruto. 

Lo  sé, 

pero  ¿qué  quería  usté? 

Decirte...  ¡qué  lo  sé  todo!  (con  misterio.) 
¿Todo? 

¡Sí,  de  pe  á  pa! 

Tú  pretendes  fastidiarnos 
y  estás  pensando  jugarnos 
alguna  mala  pasá. 

¡Hombre!...  No  digo  que  no. 

Sé  la  causa  que  te  incita. 

¡Que  estás  guillao  por  Sólita... 
pero  guillao  del  tóf 
¡Caramba!  Usté  es  un  portento 


Tim. 


M.  Ter. 
Tim. 


M.  Ter. 
Tim. 


M.  Ter. 
Tim. 

M.  Ter. 


Tim. 

M.  Ter. 


que  debía  ir  por  ahí 

(Con  mucha  guasa.) 

ejercitando  la  adi¬ 
vinación  del  pensamiento! 

¡No  te  burles  Emeterio, 
ni  intentes  salir  del  paso, 
porque  esta  vez  el  payaso 
te  está  hablando  muy  en  serio! 

¿En  Serio?  (con  gran  sorpresa.) 

Y  no  es  de  extrañar, 
porque  yo  sé  distinguir 
y  tan  pronto  hago  reir  (Ríe.) 
como  me  dá  por  llorar.  (Haciendo  pucheros.) 
Basta  ya  de  chirigotas, 

¿qué  quiere  USté?  (De  mal  humor.) 

Lo  siguiente: 

tú  has  ido  por  aguardiente  (Muy  recalcado.) 
á  un  salón  de  limpia  botas, 
y  en  tal  sitio  buscar  eso 
es  buscar,  y  valga  el  ripio, 
moral  en  el  Municipio 
y  seriedá  en  el  Congreso. 

No  entiendo. 

Pues  en  resumen; 
que  dejes  á  Sola  en  paz 
porque  no  ha  de  ser  capaz 
de  quererte,  aunque  la  emplumen. 

¡Pero  oiga  usté,  tío  guasón!... 

¿Me  ha  mirao  usté  bien  la  cara? 

¿O  piensa  usté  que  me  azara 
con  toda  esa  i  elación? 

Yo  ya  soy  mayor  de  edad, 

(Acorralando  al  otro.) 

y  en  cuanto  se  me  sulfura, 

(Descomponiéndose.) 

tengo  una  musculatura 
que  es  una  barbaridad. 

Y  si  quiero  á  esa  mujer, 
lo  cual  que  á  usted  no  le  importa, 
á  la  larga  ó  á  la  corta 
la  tengo  de  hacer  caer. 

¿Qué  dices?...  ¿Tú?... 

(con  decisión.)  ¡Servidorl 

jPa  que  caiga  esa  chiquilla 


—  23  — 


Tim. 

M.  Ter. 
Tim. 

M.  Ter. 
Tim. 

M.  Ter. 


Tim  . 

M.  Ter. 


Tim  . 

M.  Ter. 


Tim. 

M.  Ter. 
Tim. 


M.  Ter. 
Tim. 

M.  Ter. 

Tim. 

M.  Ter. 


la  he  buscao  una  zancadilla 
pero  que  muy  superior! 

Conque...  no  me  haga  usté  hablar 
y  ya  se  puede  usté  ir 
porque...  ahora  voy  á  escupir 
y  le  puedo  á  usted  manchar.  (Escupe.) 
¡Cochino! 

(Medio  mutis.)  Quede  con  Dios. 

¡Escucha!  (Deteniéndole.) 

No  me  detengo. 

¿Tienes  pruebas? 

Una  tengo 

pa  reventar  á  los  des; 
una  prueba  abrumadora, 
indiscutible,  aplastante, 
de  que  ella  tuvo  un  amante 
y  de  que  Pachón  lo  ignora. 

¿Y  tú  lo  sabes? 

¡Preciso! 

porque  aunque  parezca  guasa 
se  veían  en  mi  casa... 
f-'ues...  ¡valiente  compromiso! 

Mi  prudencia  y  discreción 
tienen,  como  es  justo,  un  precio; 
si  ella  insiste  en  su  desprecio 
yo  se  lo  digo  á  Pachón. 

¿Lo  harás  así? 

¡No  que  no! 

Pues  bien,  no  vivas  tranquilo... 
que  van  á  cortarte  el  hilo 
de  la  existencia.  (Con  solemnidad.) 

¿Quién? 

(Con  decisión.)  ¡Yo! 

(Con  sorna,  estornudando.) 

¡Atchís! 

«Si  toséis,  toméis.» 

No  toso,  es  que  he  estornudado, 
porque  me  dejas  pasmado; 
pero  ya  me  conocéis, 
y  no  es  fácil  conseguir 
que  mi  decisión  se  entibie; 
conque,  abuelo...  usted  se  alivie... 

(Medio  mutis.  Volviendo  y  dando  un  papirotazo  á  Ti¬ 
moteo.) 


Tim. 


M.  Ter. 
Tim. 


M.  Ter. 


Tim. 


M.  Ter. 
Tim. 

M.  Ter. 
Tim. 


¡y  déjeme  usted  vivir! 

(Quiere  marcharse;  Timoteo  le  detiene,  mete  mano  al 
bolsillo,  y  con  gi»n  importancia,  saca  un  librito  de 
papel  «Jean»;  corta  un  papelillo  y  se  lo  da  á  M.  Terio, 
diciéndole  con  solemnidad:) 

Toma  un  papel  de  fumar 
y  escribe,  yo  te  lo  ruego. 

(Como  dictando.) 

Una  cruz,  R .  I.  P.,  y  luego... 

«¡que  te  la  vas  á  ganar!» 

¿Eh?... 

Lo  que  estás  escuchando: 

R.  I.  P.  quiere  decir 
que  un  día  vas  á  morir 
¡rabiando  y  pataleando! 

¡No  hay  quien  me  tosa! 

(Haciendo  una  bolita  con  el  papel  y  tirándola  a  la 
cara  de  Timoteo.) 

¿Que  no? 

Pues  habla  y  has  fallecido. 

(Con  tono  amenazador.) 

¿Quién  va  á  ser  el  atrevido? 

¡Yo! 

/ Tié  gracia!  (Riendo.) 

¡Yo...  yo...  yo!... 

(Con  tres  entonaciones  distintas  y  en  tono  amenaza¬ 
dor.  Mutis.) 


ESCENA  IX 

M.  TERIO.  Luego  PACHÓN  derecha  muy  agitado 


M.  Ter. 


Pach. 
M.  Ter 


¡El  demonio  del  abuelo!... 

Mejor  es  tomarlo  á  risa. 

¡Atreverse  á  amenazar 
á  un  Hércules  de  mi  fibra, 
con  una  musculatura 
que  aplasta  y  que  pulveriza!... 

¡Brrrrrr!  ¡Jip,  jap,  jop! 

(Haciendo  ejercidos  de  fuerza  con  los  brazos.) 

Llego  á  tiempo. 


¿A  qué  vienes? 
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Pach. 

M  Ter. 


Pach. 

M.  Ter. 
Pach. 
M.  Ter. 
Pach. 


M.  Ter. 


Pach 


M.  Ter. 
Pach. 
M.  Ter. 


Pach. 
M.  Ter. 


Pach. 
M.  Ter. 
Pach. 
M.  Ter. 


Por  noticias. 

Pues  chico,  compra  La  Ccrres... 

(Con  calma.)  * 

que  ahí  las  tendrás  muy  fresquitas. 

Menos  guasa;  vengo  á  ver 
la  prueba  que  antes  decías. 

¡Si  todo  ha  sido  una  broma! 

¡Mentira! 

¿Cómo? 

¡Mentira! 

Tú  calumnias  á  mi  esposa 
y  mi  deshonra  publicas, 
porque  eres  un  sinvergüenza, 
porque  me  tienes  envidia, 
y  ahora  que  ves,  miserable, 
la  que  se  te  viene  encima, 
callas,  por  miedo  á  que  yo 
te  estropee  las  mandíbulas. 

¿Quién,  yo  miedo?  ¡Jip,  jap,  jop! 

(Agitando  mucho  los  brazos  y  trazando  líneas  y  cir¬ 
cuios  en  la  atmósfera.) 

Oye,  menos...  Geometría , 
que  te  doy  un  estacazo. 

(Con  calma.) 

¡La  prueba! 

Pero... 

(Con  gran  energía.)  ¡De  prisa! 

Pues  bien...  desagradecido; 
yo  hablé,  porque  daba  grima 
el  verte  tan  afanao 
por...  ¿quién?...  Por  esa  endevidua... 
que  antes  de  ser  tu  mujer 
ya  estuvo  cqmprometida. 

¡La  prueba,  pronto! 

(Sacando  un  prospecto.)  Allí  la  tienes: 

un  pograma  de  Ju milla. 

(Leyendo.)  c Gran  atracción.  Circo  ecuestre. 
Debut  de  la  compañía. 

Harán  su  presentación 
los  esposos  Balsamina .» 

¿Y  qué? 

¡Que  esta  esposa  es  ella! 

¡U  otra  cualquiera! 

No...  mira... 
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¡están  aquí  los  retratos 
de  ambos  en  fotografía!... 


Pach. 

A  Ver.  (Con  ansiedad.)  * 

M.  Ter. 

Agárrate;  toma.  (Dándole  el  prospecto.) 

Pach. 

(Muy  dramático.) 

¡Gran  Dios!...  ¡Es  ella!...  ¡Sólita! 

M.  Ter. 

¿La  conoces? 

Pach. 

¡Sí...  (Transición.)  ¡aunque  está 
la  mar  de  favorecida! 

M.  Ter. 

¡Ya  ves  que  no  te  engañaba! 

Pach. 

(Muy  emocionado.) 

¡Es  imposible!...  ¡Es  mentira! 

M.  Ter. 

¿Cómo? 

Pach. 

(Casi  llorando.) 

¡No;  ella  no  ha  hecho  juegos 
malabares  en  su  vida! 

M.  Ter. 

¡Que  sil 

Pach. 

¡Que  no!  ¡Tú  me  engañas! 

ESCENA  X 

DICHOS  y  SOLITA  jugando  con  dos  naranjas  que  tira  al  alto  alterna¬ 
tivamente 

Sol. 

¡No  te  engaña,  Pachón...  miral 

(Grito  de  rabia  de  Pachón;  escarba  el  suelo  y  quier* 
arrancarse  hacia  ella.  M.  Terio  le  sujeta,  quedando  lo* 
tres  en  posturas  cómicas.— Cuadro.) 

MUTACION 
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OTT-^IDIRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle  y  un  trasto,  primer  término  derecha,  con  puerta 
practicable  y  ventana  alta,  gi’ande,  abierta.  Sobre  la  puerta  un  ró¬ 
tulo  que  dice:  Posada. 


ESCENA  XI 


CORO  GENERAL  que  sale  por  ambos  lados 

Música 

Según  antes  nos  han  dicho, 
va  á  ser  una  diversión. 

¡Tós  estamos  deseando 
que  escomience  la  junción! 
Dicen  que  hay  un  gimnasta 
con  unos  brazos 
de  fuerza  tal, 
que  de  dos  puñetazos 
tira  la  Casa 
Consistorial, 
jjesús  y  qué  animal! 

Dicen  que  hay  otro  tío 
que  si  le  apuran 
puede  saltar 
diez  sillas,  un  caballo 
y  hasta  la  torre 
de  este  lugar. 

Unos  ¡Pues  vaya  si  es  saltar! 

Todos  Nos  han  dicho  que  el  payaso 

hace  mucho  de  reir, 
y  que  de  las  dos  mujeres, 
una  de  ellas  hace  cosas 
portentosas, 
prodigiosas, 
que  nos  van  á  divertir. 

Si  es  verdad  to  lo  que  dicen, 
va  áser  una  diversión; 
tós  estamos  deseando 
que  escomience  la  junción. 


Unos 

Otros 

Unos 

Otros 
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Cas. 

Coro 

Cas. 

Coro 

Cas. 


Coro 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  CASILDA 

No  tengáis  tanta  impaciencia, 
porque  me  da  el  corazón 
que  si  es  cierto  lo  que  dicen 
-  se  suspende  la  función. 

¿Qué  dice  usté? 

¿No  sabéis  ná? 

¡Yo  me  enterao  por  una 
casualidadl 
Pues  hable  usté. 

Mucho  cuidao , 
si  queréis  que  os  lo  cuente, 

¡venid  á  mi  lao! 

(Se  forma  corro  alrededor  de  Casilda.) 

Aunque  del  hecho  yo  no  vi  nada 
voy  á  contaros  la  relación, 
que  en  estas  obras  no  falta  nunca 
la  consabida  murmuración. 

Y  además  de  esto,  yo  me  he  enterado, 
porque  para  algo  me  ha  de  servir 
el  ser  curiosa  y  entrometida 
y  el  ser  esposa  del  alguacil. 

Los  saltimbanquis  han  regañado 
y  ha  habido  un  lío  muy  superior, 
y  ya  lo  saben  catorce  chicos, 
el  posadero  y  el  herrador. 

¡Ya  lo  ha  sabido  todo  el  herradorl 
¡Jesús,  qué  horrorl 
¡Horror,  horror,  horrorl 
¡Lo  sabe  el  herrador! 
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/ 


DICHOS  y 


Tim. 

Cas. 


Mozo  l.° 
Tim. 

Cas. 

Tim. 

Cas. 

Tim. 

Cas  . 

Tim  . 

Mozo  l.° 

Tim. 


ESCENA  XIII 

TIMOTEO  con  carteles  bajo  el  brazo,  una  escalera  de 
tijera  al  hombro  y  nna  vejiga  inflada 


Hablado 

t 

Señores,  muy  buenas  tardes. 

¡Téngalas  usté  mu  buenas! 

(Aparte  á  los  demás.) 

Este  nos  dará  noticias. 

Pregunta. 

(Fijándose  en  Casilda  al  pasar.) 

¡Vaya  una  jembra! 

(A  Timoteo.) 

Buen  hombre,  ¿lleva  usted  prisa? 

¿Prisa  ya?...  (Acaramelado.) 

¡Como  usté  quiera! 

Era  por  no  entretenerle. 

(Dejando  la  escalera  abierta  precisamente  debajo  de  la 
ventana  de  la  posada  y  sobre  ella  los  carteles  y  la  ve¬ 
jiga-) 

¡Pues  hable  usté  ya,  mi  reina! 

(Viniendo  al  centro  junto  á  Casilda.) 

¡Veníamos  á  saber, 
si  hay  jun'ción ! 

¡Pues  no  ha  de  haberla! 

¡Ahora  iba  yo  á  colocar  (señalando  á  la  escalera.) 
los  carteles  de  la  fiesta! 

¡Y  que  el  programa  es  de  buten! 

¿De  qué? 

¡Vamos,  de  primera! 

Ejercicios  acrobáticos, 
trabajos  á  la  alta  escuela, 
gran  batuda,  el  perro  sabio, 
un  Hércules,  que  es  un  bestia, 
el  trapecio  aéreo...  en  fin, 
muchas  cosas,  todas  nuevas, 
y  para  final  la  gran 
pantomima  joco  seria, 
lírico-coreográfica, 

«La  Mariposa  en  la  selva.» 
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Moza  1.a 
Mozo  l.o 

O  AS. 

Tim. 

Cas. 

Mozo  l.o 
Tim. 


Cas. 

Tim. 

Cas. 

Tim. 


¡Contra!  Pus  será  bonito. 

Hay  que  dir  á  la  comedia,  (confusión.) 
¿Y  trabajan  ustés  tos? 

Ya  lo  creo,  y  más  que  hubiera. 

Es  que  como  á  mí  me  han  dicho 
que  hay  una  atriz  indispuesta... 

Y  como,  además,  sabemos 
que  ha  habido  un  lío  con  ella... 
(Aparte.) 

Ya  se  sabe  por  el  pueblo. 

(Alto.) 

No  hagais  caso;  eso  se  arregla 
muy  pronto;  los  matrimonios 
se  incomodan  con  frecuencia, 
y  luego,  con  un  abrazo, 
pues  yg  están  las  paces  hechas. 

(Abraza  á  Casilda.) 

¡Eh!  No  vale  distraerse,  (Rechai andoie.) 
porque  si  mi  esposo  llega... 

¿Y  qué  es  tu  esposo? 

Alguacil. 

¿Alguacil?...  ¡Pues  que  me  nrendal 

(Volviendo  a  abrazarla.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  el  ALGUACIL 

Alg.  (Primera  izquierda.  Muy  furioso  ) 

¡Alto!  ¡Despejen  ustedes!  (ai  Coro.) 

Voy  á  vengar  una  ofensa. 

TlM.  (Aparte.) 

¿El  Alguacil  y  el  despejo?... 

¡La  corrida  va  á  ser  buena! 

(Mutis  Casilda  y  el  Coro.) 

Alg.  Oiga  usté,  amigo.  (A  Timoteo.) 

Tim  .  •  ¿Qué  ocurre? 

Alg.  Que  es  usted  un  sinvergüenza. 

Tim.  ¿Cómo  lo  ha  sabido  usted?  (Muy  natural.) 

Alg.  Y  que  cuando  algnno  atenta 

al  pudor  de  mi  Señora,  (Con  acento  terrible.) 
yo  me  meriendo  al  que  sea. 
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Tim. 

Alg. 

Tim. 
Alg. 
Tim  . 
Alg. 
Tim. 
Alg. 

Tim. 


Alg. 

Tim. 


Alg. 

Tim. 

Alg. 

Tim. 


¡Gastrónomo!  (con  guasa.) 

¡Y  me  lo  trago 
á  usté  como  una  cerezal 
¡Tragón! 

¡Prepárese  usté!  (Apretando  los  puños.) 
Ya  estoy  preparado,  ¡ea!  (con  decisión.) 

¡Yo  soy  unvalientel 

¡Y  yo! 

¡Pues  duro  (Dándole  un  capón  y  un:  patada.) 
y  á  la  cabeza! 

(Cogiéndole  la  pierna  en  el  aire.) 

Hombre,  y  ahora  que  me  acuerdo, 

¿le  gusta  á  usté  el  Cariñena? 

¿Por  qué  lo  decía  usté? 

Porque  tengo  una  botella 
reservé  para  estos  casos, 
y  poOTaHaos  bebérnosla 
antes  de  ir  al  desafío 
con  el  fin  de  tomar  fuerzas. 

Hombre,  no  está  malpensao. 

Venga  usté.  (Tirando  de  él.) 

Vamos  á  verla. 

Pa  engañar  á  un  alguacil,  (Aparte.) 

Monóvar  ú  Cariñena.  (Mutis.) 


ESCENA  XV 


SOLITA,  muy  triste,  izquierda 


Fuera  de  la  compañía 
y  echada  de  \zl  posá 
estoy,  por  desdicha  mía... 

(Dramático.  Transición.) 

«La  reventa  perseguía 
de  la  frábica  expulsá...» 

(Recuerdo  de  «Los  Inútiles^.) 

¿Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer?. . 
¿Cómo  me  he  de  mantener 
si  retienen  mi  equipaje 
y  me  privan  que  trabaje 
para  ganar  de  comer? 

¿Y  por  qué  tanta  energía? 
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¿Porque  ha  habido  un  pelagatos 
que,  al  contar  la  historia  mía, 
ha  facilitado  datos 
para  mi  biografía? 

Pues  eso  no  importa  nada, 

porque  hay,  según  imagino, 

una  frase  muy  usada 

que  dice  que  «agua  pasada 

no  muele  nunca  el  molino.»  (con  intención 

¿Y  es  justo  que  á  una  mujer 

se  la  ponga  como  un  trapo 

y  se  la  ayude  á  caer... 

«como  si  fuera  un  harapo 
que  desecha  un  mercader»? 

Para  causarles  perjuicio, 

el  Chile  vengo  á  robar. /con  temara.) 

¡Es mió...  y  yo  le  acaricio,  ^Llorando.) 
y  por  mí  hace  el  ejercicio, 
y  por  mí  sabe  bailar!... 

Mi  venganza  es  muy  sencilla, 
y  en  esta  idea  me  aferró 
para  darles  la  puntilla; 
porque  si  les  falta  el  perro, 

¡no  hay  un  perro  en  la  taquillal 
Mas,  ¿cómo  lo  he  de  lograr?... 

(Pausa  corta.) 

Hay  obstáculos  muy  graves; 

¡porque  aquí  no  hay  que  pensar 
en  que  se  puedan  dejar 
apropósito  las  llaves!  (Destacado.) 

Mas,  ¿qué  veo?...  ¡Una  escalera! 

(Fijándose  er  la  puerta  de  la  pesada.) 

¿Y  está  abierta  la  ventana? 

Subo  por  ella  ligera, 
y  lo  trinco  desde  fuera, 
y  luego  me  llamo  andana. 

Animo  y  resolución. 

Aquella  es  su  habitación; 
fuerzas  el  amor  me  presta... 

(Dramático.  Transición.  Al  Director.) 

¡Maestro,  duro  en  la  orquesta, 
que  comienza  la  ascensión! 

(Se  dirige  á  la  escalera.) 
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Música 

Sol  .  Angustias  y  fatigas 

siento  de  veras 
cuando  subo  cantando 

(Comienza  á  subir  despacio.) 

las  escaleras. 

Mas  mi  consuelo 
es  que  son  cuatro  pisos 
con  entresuelo. 

Que  encuentre  á  mi  perrito, 
que  no  me  ladre. 

(Volviendo  la  cabeza.) 

¡Ah!  Creí  que  me  seguían... 
no  viene  nadie. 

¡Qué  compromiso 
si  se  asoma  un  curioso 
del  primer  piso! 

(Señalando  abajo.  Sigue  subiendo.) 

Cómo  palpita  mi  corazón, 
ála  ventana  llegué  por  fin, 

(Mirando  al  ir.terior.) 

está  desierta  la  habitación 
sin  duda  duermen,  no  hay  nadie  aquí 
«Todo  esta  igual 
parece  que  fué  ayer;» 
allí  está  mi  baúl 
y  allí  está  mi  quinqué. 

¡Ah!  Y  allí  está  mi  retrato 
vestida  de  ecuyer... 
y  aquí  cerca  esta  Chile 
durmiendo  en  su  colchón. 

(Cogiéndole.) 

¡Al  fin  te  tengo  en  mis  brazos, 

Chile  de  mi  corazónl 

(Bajando  la  escalera.) 

Ya  estoy  tranquila 
no  me  detengo 
pues  que  le  tengo 
ya  en  mi  poder. 

Duerme  y  no  ladres  por  Dios, 
no  te  despiertes  mi  bien, 
que  tu  ladrido 
...  nos  va  á  perder. 


ESCENA  XVI 


Pach 


Sol,. 

Pach  . 

Sol. 

Pach 

Sol. 

Pach. 

Sol. 


Pach  . 


Sol. 


Pach. 
Sol  . 


Pach. 


Sol  . 


DICHA  y  PACHON  por  la  ventana. 

¡Ella!  Se  ha  perdido 
sólo  por  cantar. 

Si  no  canta  ¿cómo 
me  iba  á  despertar? 

|Akl 

¿Y  se  lleva  á  Chile f 

(Fijándose.) 

¡Eso  si  que  no! 

(Baja  precipitadamente  por  la  escalera.) 

¡Ladrona!  (a  Sólita  que  está  distraída  acariciando 
el  perro.) 

¡Ah! 

Te  mato. 

¡El!  ¿Tú? 

Sí. 

¿Tú? 

¡Yo! 

Aguarda  un  momento 
le  dejo  acostao. 

Entrando  por  la  primera  caja.) 

¡Vaya  un  sueñecitol 
¡No  se  ha  despertao! 

¡Ahora!  (volviendo  á  salir  sin  el  perro  con  gran  de¬ 
cisión.) 

¿Cómo  ahora? 

Puedes  empezar; 
con  él  en  los  brazos, 

¿cómo  iba  á  cantar? 

(Pachón  retrocede  turbado.) 

¿Por  qué  te  turba  mi  presencia 
por  qué  el  temor? 

Te  has  olvidado  con  la  ausencia 
de  mi  sincero  y  tierno  amor. 

No  me  ha  turbado  tu  presencia, 
ni  nada  á  mí  me  da  temor 
y  oir  no  puedo  con  paciencia 
que  me  hables  tú  de  nuestro  amor. 
¿Recuerdas,  Pachón  mío, 


—  35'  — 


Pach. 


Sol. 


A  DUO 
Pach. 

Sol. 


Pach  . 

Sol. 
Pach. 
Sol. 
Pach. 
Los  DOS 


aquellos  tiempos  tan  felices 
en  que  tú  te  quedaste 
con  un  palmo  de  narices? 
Cuando  debútan  os  en  Calatuyud 
y  todos  gustamos,  ¡ay!  ¡ay!  ménos  tú 
¡Ah! 

No  me  recuerdes 
por  Dios  esa  grita, 
en  que  estuvo  el  pueblo 
muy  fiero  y  hostil. 

De  aquella  tan  solo 
me  acuerdo  yo  siempre, 
por  más  de  que  luego 
me  hayan  dado  mil. 

(Con  pasión.) 

¡Te  quiero!...  ¡Te  quiero!... 

(Con  mimo.) 

¿Me  quieres  tú  á  mí? 

I  Pues  queriéndome  tú,  vida  mia, 
¡ja!  ¡já!  Qué  alegría,  sí,  sí. 
j  Yo  no  puedo  olvidar  tu  falsía, 

I  já!  ¡já!  Aunque  me  ría,  sí,  sí. 
Perdóname,  perdóname, 
perdóname  por  Dios, 

(Cogiéndole  la  mano.) 

¡Déjame!  ¡Déjame!  ¡Déjame! 

(Queriendo  separarse.) 

¡No!  (Con  fiereza.) 

¿No? 

No. 

¡Bueno!  (con  mucha  naturalidad.) 

Vamos  á  hacer  las  paces 
i  no  seas  tan  cerril 
I  ya  no  seré  cerril 
yo  llevaré  la  manta 

(Muy  acaramelados  los  dos.) 

|  Doonono  mío  j  A  , 

|  monona  mía  )  1  J  ‘ 

Yo  llevaré  el  candil, 
i  Ay! 
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M.  Tek. 
Pach. 

M.  Ter. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

M.  Ter. 
Los  TRES 


Sol. 

M.  Ter. 
Pach. 
Los  TRES 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  M.  TERIO  dásele  la  ventana. 

¡Já!  ¡Já!  ¡Já! 

|Lo  que  yo  temía! 

¡Horror,  nos  han  visto! 

Ya  te  ha  camelado  (a  Pachón.) 
lo  mismo  que  á  un  mirlo,  (snta.) 

(a  Emeterio.) 

¡Morral,  sinvergüenza, 
canalla,  bandido! 

Fuera  de  aquí  pronto, 
márchate  ahora  mismo. 

7  Pachón.)  ¡Pero  hombre,  si  estabas 
ya  tan  convencido! 

No  importa,  así  quedo 
bien  con  los  amigos. 

Mi  Pachón,  mi  perro. 

Fuera  de  aquí  he  dicho. 

(Coge  la  vejiga  y  persigue  á  Sólita  á  golpes  por  la  e* 
cena.) 

Ahora  bajo. 

(Se  retira  de  la  ventana  y  sala  en  seguida.) 

¡Ah! 

(Con  mucha  guasa  bajando  al  proscenio.) 

Este  dúo  que  han  oido  ustés 
que  acabamos  cantando  los  tres, 
sólo  sirve  pa  dar  ocasión 
de  que  se  hagan  el  cargo 
de  la  situación. 

De  Sólita. 

De  Emeterio  y 
De  Pachón. 

Vámonos  que  muy  pronto 
van  á  hacer  la 
mutación. 

(Vanse  marcando  el  paso  á  compás  como  los  ratas  ) 


MUTACION 


OTJ^JD^O  TERCERO 


La  misma  plaza  del  cuadro  primero,  pero  con  el  Circo  ya  colocad» 
En  el  centro  la  puerta  de  entrada,  con  faroles  encendidos,  carte¬ 
les,  cortinas,  etc.  Una  gradilla  junto  á  la  puerta,  donde  aparecen 
colocados  Miss  Fusa  en  traje  ridículo  de  amazona,  y  Timoteo  ves¬ 
tido  de  payaso,  con  la  cara  embadurnada  y  un  cucurucho  en  la 
cabeza.  A  la  izquierda  de  la  puerta  el  despacho  de  billetes.  A  la 
derecha  un  cajón  de  madera. 


ESCENA  XV III 

MISS  FUSA,  1'  MOTEO  y  CORO  GENERAL;  agrupados  ante  la  puerta, 
unos  y  otros  paseando.  Al  levantarse  el  telón  cuadro  animado 


Tim  . 


Fusa 


rn 

I  IM  . 

Fusa 

Mozo  1  o 
Moza  1.a 
Mozo  l.o 


Fusa 
Tim  . 


Fusa 


(Redoblando  en  un  tambor.) 

¡Adelante  caballeros, 
á  cuarto  y  á  dos  la  entrada! 

¡A  ver  la  célebre  troupe 
gimnástica  y  acrobática! 

¡A  cuarto  y  á  dos,  señores, 
á  cuarto  y  á  dos! 

(Algunos  del  Coro  se  acercan  al  despacho  y  luego  eu- 
tran  en  el  Circo.) 

¡Qué  lata! 

¿Por  qué  es  á  cuarto  y  á  dos 
en  este  pueblo  la  entrada? 

¡Toma,  porque  para  el  título 
hacía  la  mar  de  falta! 

Es  verdad,  me  has  convencido, 

¡á  cuarto  y  á  dos!  (vocsando.) 

¡Qué  fachas! 

¿Y  esos  hacen  de  reir? 

Sobre  tó  cuando  regañan, 

(El  Coro  se  dispersa,  entraudo  muchos  en  el  Circo: 
otros  se  retiran.) 

¿Pero  no  tocas?  (a  Timoteo.) 

(A  Miss  Fusa.)  ¿Y  tú? 

¿qué  haces  ahí  tan  descansada? 

¡á  redoblar!  (Dándola  el  tambor  y  los  palillos.) 

¡En  seguida! 

(Dyja  el  tambor  en  el  suelo.)  ' 


Tim, 
Fosa 
Tim  . 


Fosa 


Tim. 
Fosa 
Tim  . 


¿Qué? 

¡Que  no  me  da  la  gana! 

Oye,  amazona...  del  Tormes, 
fíjate  bien  en  lo  que  hablas 
ó  me  incomodo  y  te  rompo 
el  parche  de  una  patada, 
y  se  suspende  el  debut 
por  deterioro. 

¿Amenazas 
á  mí?...  Pues  voy  á  tocar, 
pero  en  tu  cabeza,  mandria, 

(Le  golpea  con  los  palillos.) 

alcornoque... 

Mira,  mira... 

¡mira  dónde  das! 

¡Bragazas! 

(Mutis  ella  a1,  interior  del  Circo."' 

Si  no  fueras  bello  sexo , 
vamos,  que  te  lastimaba. 

(Retrocede  asustado  creyendo  que  vuelre  ¿salir.) 

[A  cuarto  y  á  dos,  señores... 
si  ya  no  hay  nadie  en  la  plaza! 


ESCENA  XIX 

DICHO  y  SOLITA  derecha,  con  mantón  y  vestido  negros 

SüL.  [Timoteo!  (Vuelve  á  asustarse.) 

Tim.  (sorprendido.)  ¡Anda...  Sólita! 

¿Qué  haces  aquí? 

Sol  .  Dos  palabras 

(Baja  Timoteo  de  la  .gradilla.) 

Di  á  M.  Terio  de  mi  parte 
que  le  espero, 

llM .  (Asombrado.)  ¿Qué? 

Sol.  Que  salga. 

Tim.  ¿Pa  qué? 

Sol.  ¿Y  á  usté  qué  le  importa? 

Tim.  A  mi  no  me  importa  nada, 

pero  es  que  va  á  trabajar. 

Sor.  No  importa,  dile  que  salga, 

y  ya  veremos  después 

si  trabaja  ó  no  trabaja.  (Con  ira  reconcentrada 
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Tim  .  Bueno,  pues...  de  usté  afectísimo. 

(Saludauclo  cómicamente.) 

(Aparte.)  Ya  veremos  lo  que  pasa. 
(Mutis  ai  interior.) 


ESCENA  XX 


SOLITA,  y  luego  M.  TERIO.  PACHÓN  aparece  en  el  despacho  de 

billetes 


Sol. 

Pach 


M.  Ter. 


Sol. 

M.  Ter. 


Sol. 

M  Ter. 


Pach. 

VI.  Ter. 


jAh!...  por  fin  vamos  á  estar 
solos  para  mi  venganza. 

(Desde  la  ventanilla  del  despacho  de  billetes.) 

¿Sólos?  ¡quiál  seremos  cuatro: 
ellos  dos,  yo  y  una  estaca. 

(Saliendo  en  traje  de  gimnasta  y  con  dos  bultos  terri¬ 
bles  en  el  antebrazo.) 

;Por  fin  me  viene  á  buscar! 
j  Ya  está  aquí  1 

(Yo  bien  sabía 
que  el  hierro  se  doblaría 
á  fuerza  de  machacar! 

¡Sólita!  (Acercándose.) 

¿Qué?  (l)ando  un  respingo.) 

No  te  asustes, 
y  serénate  por  Dios; 
solos  estamos  los  dos, 
puedes  hablar  lo  que  gustes. 

Hasta  después  no  trabajo; 

ven  y  no  seas  esquiva; 

solo  nos  oye  el  de  arriba.  (Mirando  ai  cielo.) 

El  de  arriba  ¡y  el  de  abajo! 

(Desde  el  ventanillo.) 

Siéntate,  pues,  sin  temores; 

«¡reposa  aquí  y  un  momento» 

(Dirigiéndose  al  cajón.) 

deja  que  te  cuente  un  cuento, 
el  cuento  de  mis  amores. 

(Sólita  se  sienta  en  el  cajón.) 

(Da  un  soplo  á  los  faroles  de  la  puerta  del  Circo  y  se 
apagan  todos.) 

Mi  alma  á  la  tuya  se  junta, 

¡ay,  Sólita...  ay!  (Quejándose  al  sentare*.) 


Sol. 

M.  Ter. 


Sol 


M.  Ter. 


Sol. 

M.  Ter. 


Sol. 

M.  Ter. 
Sol. 


Pach. 

Sol. 

M.  Ter. 

Sol. 

Pach. 


M.  Ter. 
Pach. 

M.  Ter. 


¿Qué  ha  pasado? 

No  es  nada,  que  me  he  sentado 
sobre  un  alfiler  de  punta.  (Rascándose^) 

(Vuelve  al  lado  de  Sólita  que  está  con  el  rostro  entre 
las  manos.) 

Escucha,  luz  de  mi  vida, 
sé  que  he  sido  un  mal  amigo, 
comprendo  que  estés  conmigo 
una  mijita  ofendida; 
pero  ya  todo  acabó; 
por  fin  estás  á  mi  lado, 
y  lo  pasado,  pasado, 
y  adivina  quién  te  dió. 

(Le  da  un  beso  en  la  mano  muy  fuerte.  Ella  da  un  salto 
y  se  retira.) 

¡Ah!  De  tu  lado  me  aparto,  (con  indignación.) 
infame,  fiera  carnívora... 

¡Picas  igual  que  una  víbora! 

(Aterrado.) 

¡Uy,  uy!...  ¡Lagarto,  lagarto! 

(Agitando  los  dedos.) 

Di,  ¿qué  ilusiones  te  forjas?  (Rabiosa.) 

¡Sólo  me  inspiras  coraje! 

Chica,  pues  para  este  viaje 
no  necesitaba  alforjas. 

No  comprendo  á  qué  venís, 
á  esta  hora  y  con  tal  afán. 

Vengo  á  matarte,  truhán. 

¡Demonio,  igual  que  don  Luis! 

Mi  desprecio,  te  irritó, 
y  tú  has  querido  vengarte. 

Por  eso  vengo  á  zurrarte. 

(Saliendo  precipitadamente.) 

¡El  que  le  zurra  soy  yo! 

¿El? 

(Ccn  tranquilidad.) 

No  está  mal  el  camelo. 

¡Pachón! 

Todo  lo  he  escuchado; 
por  eso  me  he  presentado 
como  llovido  del  cielo. 

¡Me  alegrol 

Pues  á  luchar. 

Prevenido  pa  un  rumor,  (preparándose.) 


\ 
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PaCH.  (a  Sólita,  que  se  interpone  ) 

jQuita! 

Sol.  ¡Socorro!  ¡Favor!  ‘  ¡ 

Pach.  ¡Me  las  tiene  que  pagar! 

(Dan  saltos  para  acometerse,  y  ella  grita  ) 


ESCENA  XXI 


DICHOS  y  TIMOTEO  por  la  puerta  del  circo  con  dos  banderitas 


Tim. 


M.  Ter. 


Pach. 

Tim. 


Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach. 

Sol. 

Pach 


Voz 

Pach. 


¡Están  en  lucha  sangrienta! 

Me  lo  había  figurado,  (a  m.  rerio.) 
que  tu  número  ha  llegado  . 

y  el  público  se  impacienta.  (Rumor  dentro.). 
Toma.  (Dándole  las  dos  banderitas.), 

.  ¡Al  trapecio! 

(Tomando  las  banderas.)  ¡Allá  voy! 

Cuando  la  función  acabe 

voy  á'darte  un  jabón  3uave.  (a  Pachón.)  ,  < 

Yo  te  buscaré. 

(Entra  en  el  circo.  Ai  entrar  tropieza  con  Timoteo  y  1* 
da  una  patada.) 

Aquí  estoy.  . 

¿Matarte  á  ti  ese  animar?  (Aplausos  dentro.)  ^ / 
¡Pues  no  lo  consiento,  ea.!  ,(  »\ 

¡No,  no  y  no!  Tengo  una  idea 
manifica  pa  el  final 

(Mntis  ridiculo.  Dentro  suena  un  piano  de  manubrio.) 

Anda,  Pachón,  vámonos 
No  me  voy.  Yo  aquí  le  espero. 

Márchate  tú. 

Yo  no  quiero, 

SÍ  no  nos  vamos  los  dos.  (Con  mucho  cariño.) 
¡Ah!  ¡Cuánto  amor  me  demuestra! 

Vé  á  Ja  posada,  mujer. 

¿A  cual? 

¿A  cuai  ba  de  ser? 

¡A  la  mía...  no!  ¡A  la  nuestra! 

(Muy  cariñoso.  Grito  muy  fuerte  dentro  y  salida  atro¬ 
pellada  de  la  gente  ) 

(Dentro.) 

¡Ay,  socorrol 

¿Qué  ha  pasado? 


/ 


>.  >  t 


Mozo  l.o  Una  desgracia. 

Moza  1  >  ¡Qué  horror!  ■ 

¡Un  médico,  por  favorl 
Fus  A  (Saliendo  asustada  ) 

¡Ei  Hércules  se  ha  matadol 

(Todos  corriendo  desaparen  en  direcciones  distintas.) 


ESCENA  XXII 


DICHO  y  TIMOTEO,  que  sale  con  el  traje  descompuesto  y  la  cara 

muy  lívida 


P.  y  Sol. 
Tim. 


Sol. 

Tim. 

Pach. 

Tim. 

Pach. 

Tim. 

Sol. 


¡Emeteriol 

(Reconcentrado.)  Aunque  me  pierda, 
fui  yo...  y  estoy  tan  tranquilo. 

¡Le  juré  cortarle  el  hilo,  (a  Pachón  y  sólita.) 
y  le  he  cortado  la  cuerda! 

¿Desde  arriba?  (a  Timoteo.) 

Estaba  ciego. 

¿Le  tiraste? 

¡No  que  no! 

También  á  ti  te  tiró,  (a  Pachón.) 

¿A  mí? 

¡Sí,  te  tiró  el  pego! 

(Al  público.) 

Termina  ¡A  cuarto  y  a  dos! 
y  al  final  de  esta  humorada 
pedimos  una  palmada 
para  La  Gara  de  Dios. 
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